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EN ESTE NUMERO:
.EI Concilio de Puebla.
oIrán: una llamada d.e alerta

para el proletariado interna
c i onal

aLa triste trayectoria de1 san
dinismo.

En el 60o aniversario de Ia fundación del Comintern

EI 4 de marzo de 1919, se fundaba en Moscú fa Tercera Interna-
cional, que habrfa de reemplazar al rtcadáver pestilentel de Ia Se-gunda, hundid.a en eI pantano de 1a denocracia, rlel socialimperiatis
mo y deI socialpacifismo. Se trató entonces d.e izar 1a bandera deT
comunismo, en torno a fa cual d.ebfan reagruparse las fuerzas delproletariado revof uci onario.

En medÍo de una guerra ci-
vil ya desencadenada qrte abraza-
ba no sol-o a la Rusia proletaria
y bolchevique, sino también a to
da l-a Europa oriental,y muy prol
to a1 lejano Oriente, 1a III In-
ternacional proclamaba en sv. D La
taforma que una nueva énoca ha=
bía nacido: "Ia época de Ia revo
1uci6n comunista de1 proletarial
do".

A1 negar e1 pacifismo y e1
legalismo, afirmaba quettLa con-

quista del pode:n poLítico no pue
de consistíx en un sinple cambio

(sigue en páe. z)

Las huelgas en Brasil

Los pelegos en acción

En mayo de 1978, los meta-
lúrgicos de Sáo Paulo, primer
centro industriaf de Brasil y de
América Latina, entraban en huef
ga, marcando la ruptura de una
década de paz social casi absolu
ta. Desde entonces, e1 movimien-
to reivindicativo no ha cesado de
desarroflarse, arrastrando a las
más diversas capas de trabajado-
res. En ma::zo de este año, cerca
de 22O mi1 metalúrglcos de1 ABC
(S. lnAré, S. Bernardo y S. Cae-
tano, en la periferla de la ciu-
dad de Sáo Paulo) vuefven al pri
mer plano a1 protagonizar la ter
ccra huelga moralúrgica oue na ef
plotado en S. Paulo en estos 10
meses y que se coloca en la cum-
bre Ce una vasta oleada. huelguís
ti ca q re onvol vía vari as car ego:
rías de trabajadores en los prin
cipales centros det país

La huelga ha empezado el13/
I en rechazo Cel acuerdo para 1a
renovación def convenio colecti-
vo propuesto por la patronal y
que unos 29 slndicatos de1 inte-
rior del estado de S. Paufo han,

( sigue en pág. IO )

El conflicto China-Vietnam

Se enciende un foco de la guerra mundial
Para comprender mejor el

porgué del conflicto sino-vietna
mita, es {itil recordar brevemenl
te su marco histórico, definido
por una parte por eI desarrollo
de Ia revolucJ-6n burguesa en Tn-
dochina y¡ Dor otra, por Ia po1í
tica de Pekín en eI sirdeste asiá
tico, polftica que 1os sucesivoE
ca¡nbios de guardia en este inmen
so país no han modificado en suE
rasgos esencj-ales desde fa victo
ria de Ia revolución en 1949. -

En ausencj-a de1 proletaria-
do - ausencia debida a su des-
trucción a escala internacional
como fuerza autdnoma por la con-
trarrevoluci6n stalinista -, 1a
fuerza más dinámica deI área i-n-
dochina era Ia burguesía vietna-
mita, que se vo1vi6 Ia dirección
natural del movimiento nacional-
revolucionario. Pero, confirman-
do nuestra cIásica previsión, es
tablecida desde 1850 por Marx
en e1 4ensaje a La Liga de Los

Comunistas, e1la no ha conducido
este movimiento hasta eI fin, im
pídiendo la realizaci6n de todas
sus potencialidades revoluciona-
rias, inclusive en eI sentido pu
ramente dernocrático burgués. Está
traieión def movimiento nacional
revolucionario indochino por Ia
burguesía vietnamita se ha mani-
festado en un doble plano: so-
cial y po1ítico.

Unificación "a ta prusiana"
de [a lndochina

Desde eI punto de vista so-
cial elfa no ha realizado Ia re-
volución agraria ansiada por las
masas gue constituían eI substra
to social del movimiento. Como
ya había previsto Marx en aguel
texto fundamental, este abandono
se debe a1 temor de que Ia radi-

calización de las masas, condi-
ción de Ia revolución agraria,
acarreara eI desbordamiento de
1a direcci6n burguesa. Como vi-
mos en nuestro no 16 r 1a revolu-
ción de los khmers "rojos" es
una reacción contra esta trai-
ci6n: l-os campesinos khmers to-
man a su cargo Ia revolución a-
graria abandonada por Ia burgue-
sía indochina, encarnada por la
vietnamit-a. En eI plano de 1os
Estados, e1 antagonismo entre
Camboya y Vietnam era 1a expre-
si6n de Ia oposición de intere-
ses entre burguesía y campesina:
do.

Desde el punto de vista po-
lltico, el movimiento nacionalre
volucionario de las masas plebE
yas y carnpesinas de Indochina
llamaba a su unificaci.ón en un
ínico E stado nacionaZ indochino.
Ahora bi-en, Ia constitución de
tal Fstado por 1a uía reúolueio-

(sigue en pa€. 11)



EL PROIETARIO NO 4 - MAYO 1979

¡Por el partido mundial de la reuolución
(viene de páe. r)

de pez.sonas en Loa ministerios,
síno en La destxueción deL apara
to estatal enemigo, eL control
de La fuerza real, eL desarne de
La burguesía, del cuerpo de ofi-
cial e s contrarreoolucionario s, de
Los guaz,diae bLaneos, eL armamen
to del proletariado, de Los soll
dados reoolucionarios y de La
guardia roja obrera; La destitu-
eión de todos los jueees buz,gue-
ses y La organizaeión de Los tri
bunales proletarios, La destrucz
cián de La administración ?eac-
eionaria u La creación de nueuos
ór,ganos dL adninistv,ación prole-
tario s tt .

A1 denunciar 1os mitos bur-
gueses,de Ia "voluntad popular"
y de la "unidad del pueblo",afir
maba que, 'tcomo todo Estado, eL
E stado pz,oletaz'io es un apara.ta
de coerción dírigido co4tra Los
enemígos de La clase obrera, Su
misión es La de rompe? y uoloer
inposibLe La resdsteneia de Los
erpLotadores que, en su Lucha de
sesperada, emplean todos Los me-
dios para ahogar La reooLuci6n
en sangrett .

A1 rechazar eI lema cIásico
de1 oportunismo, para guien "e1
movimiento es todo, e1 objetivo
final nada", establecfa la estre
ch.a dependencía de Ia táctica rE
volucionaria a los princioios ;
tE L períod,o z,eooLueionarío exige
que eL proletar,Lado emplee un má
t.odo de Lucha que eoncentra boda
su enetgía, a saber, la aeción
directa de Las masas hasta au
consecueneia Lágica, eL choque
directo, La querra decLaxada con
tya la náquína deL \ stado buy,l
gues, A este objeti»o deben es-
tar subot,dinadoe todos Los ott,os
medios d.e acci6n".

A1 proclamar su carácLer no
naeional y genui-namente antimpe-
rialista, sostenla clue ttLa Intey,
nacionaL subord.inaxá Los intez,el
ses LLamados nacionales a Los in
tereses de La reoolución nundiaÍ,
y realízar,á así La solidaridad
de Los pz,oLetarios de Los dife-
rente6 países" y ttapoyará a Los
puebLos erplotados de Las coLo-
n'ias en su Lucha contra eL tmpe-
t,iaLismo, a fín de aeeLerar eL
derrunbe final del sístema impe-
rialista nundiaLtt,

*tt.n

La fundación deI Comintern
se realiz6 en una coyuntura mun-
dial de polarización y entusias-
mo de inmensas masas del profeta
riado mundial en torno a Ia ban-
dera de Ia Revoluci6n de octu-
bre, nero en 1a cual faltaba una
vanguardia poIítica implantada,
a escala del Occidente, de caqj--
talism.o ul-tramaduro y democráti-
co, capaz de encuadrar, movlfi-
zar y dírígir los titánicos so-
bresaltos de un proletariado en
persistente ebullÍcidn en Ia vía

de Ia preparaci6n revolucionaria,
de la conquista del poder y de
la di-ctadura de clase.

Un año más tarde, cuando de
los cuatro .puntos cardinales con
vergerán a Moscú acruellos parti-
dos, fracciones y grupos hetero-
géneos ¡l abicrarrados crue respon
dlan al llamamiento de 1919, los
bolchevioues debieron dar desde
el estrado no solo clases bási-
cas d.e marxismo, de 1os princi-
pios fundamentales de1 comunismo
y de elementos de 1a táctica re-
volucionaria (1), sÍno que debie
ron aún establecer, con Ias 2l
Condi-ciones de Admisi6rt, rtrt cor,-
d6n sanitaxio (otte nosotros hu-
biéramos guerido más rigido) pa-
ra ahuyentar a todos aquellos
que, sin adherir ni aI esoiritu
ni a la letra del bolchevismo,ve
nían "por la moda", 1o que signi
ficaba adaptaxse (ipero eI papel
de Ia Vanquardia comunista es Ia
d.e dirigír ! ) aI generoso ímpetu
revol-ucionario de 1as masas obre
ras, o, en eI peor de Ios casos,
por eáLcuLo, por oportunismo, pa
ra "demostrar" a estas mismas ma
sas la "imposibiliCad de aliarse"
con fos bolcheviques, supuesto
producto de la "bárbara Rusia",
centralistas, autoritarios y ...
sectarios.

Otro año más, y cuando tras
fa Acci6n de Marzo en Alemania
maduraban Ias condiciones deI uI
terj-or 1923 alemán, donde habríá
de decidirse Ia suerte de Ia re-
volución europea, en el III Con-
greso (junio de I92I) , Ios bol-
cheviques debieron ocupar deses-
peradamente Ias sesj-ones de un
congreso crucial para tratar de
crear contrapesos contra fas os
cj-laciones pendulares y catastró
ficas de Ia generalidad de los
partidos occidentales gue iban
de1 pasivismo y eI legalismo de
un soci-aldemocratismo mal curado
a1 aventurerismo de "izgujerdas"
infantiles mal maduradas.

Sobre Ios hombros de Ios
bolcheviques pesaron 1a lucha
por 1a defensa de Ia dictadura
proietaria en Rusj-a contra 1a
burguesia nacional e internacio-
na1 y eI gigantesco esfuerzo pa-
ra dar a1 proletariado mundial
1o que éste aún no poseia inter-
nacior,alrnente: eI Partido guf a
capaz de afrontar seriamente y
sin demagcgia las tareas de la
revolución.

Fn el foso existente entre
Ias "con<liciones objetivas" de
Ia revoluci6n en Occidente en a-
queflos ardientes años y l-as"con
diciones subjetivas" (Ia primera,
entre todas, e1 Partido),está la
c1a¡¡e tanto de Ia derrota de fas
revoluciones Droletarias en Euro
pa y en China como de Ia deqene-
ración del Comintern' y Ia poste
rior victoria del stalinismo, en
terrador de1 Partido boldhevisue,
de l-a fnternacional y de1 poder
proletario en Rusia.

La lnternacj-ona1, que habfa
representado en sus orígenes Ia
reconstrucci6n inteqral, teórica
y programática, del movimiento
comunista, emprendi6 gradualmen-
te 1a pendiente del debilitamien
to y désdibujamiento de sus o:
rj-entaciones bajo eI peso aplas-
tante tanto de las ofensivas bur
guesas clentrc y fuera de Rusia
como de esas boLas de pLomo que
representaban en su seno una mi-
riada de tradiciones y +-enden-
cias heterogéneas mal definidas.
Estas últimas fueron incapaces ,
no digamos ya de aportar una o-
rientación estable y rigurosamen
te ortodoxa dentro de Ia Interna
cional, sine de servir de co-
rreas de transmisión de Ias di-
rectivas centrales originales.Es
to hubiese sido esencial, como
1o demostró el caso de fa lz-
quierda italiana, Ia única co-
rriente en Occidente gue adhirió
a Ia fnternacional con una total
identidad te6rica, programática
e incluso en qran parte táctica
con sus hases constitutivas de
1920, para impedir gue desprendi
mi-entos centristas más o menos
importantes no vengan a gangre-
nar 1as nacientes secciones na-
cionales r y para hacer respetar
en su espiritu y en su letra ese
mínimo indisoensabZ¿ reoresenta-
do por las 2I Condiciones de Ad-
misión y eI conjunto de las Te-
sis del II Conqreso. Esto hubie-
ra sido aún esencial, como tam-
bién Io demostró eI caso de nues
tra lzquiercla, para ayudar a los
bolchevigues a establecer eI ba-
lance de tácticas, como la del
"frente únj-co político", 1a del
"gobierno obrero" y deI "gobier-
no obrero y campesino", Y eI ba-
lance de métodos organizativos ,
como la pretendida " "bolcheviza
ción", oue jalonan derrotas del
proletariado mundial, los cre-
cíentes desbandes internos de Ia
Internacj-onal misma y, poco a Po
co, el desprendimiento de sus ba
sés originales. Será una Interna
cionaf ya debilitada y corrolda
en 1os planos teórico Y Programá
tico, y desfigurada en eI organi
zativo¡ Ia que recibirá eI golPe
decisivo con la victoria de Ia
infame teoria del " socialismo en
un sólo pafs" y su cortejo de tc
tales renegamientos (2) .

Recorilar hoy e1 llamamiento
de 1.919 a1 proletariado comunis-
ta del mundo entero, es recordar
también gue eI entusiasmo y em-
pujes revolucionarios só1o pue-
den ser conducldos a término a
condición de ser canalizados, in-
tegrade y clirigidos por Ia acción
tenaz, constante e invariante,
por encima de los flujos y reflg
jos de las situaciones, de1 órga
no polftico s6lidamente forjado
en los terrenos teórico, progra-
mático, organizativo y de parti-
cipación en las luchas obreras
mucho antes de tener que hacer
frente a las tareas supremas del
asalto insurreccional y de Ia
instauración de su di-ctadura. Si
Ia victoria del proletariado ru-
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proletaria!
so es Ia confirmación rotunda de
esta necesidad, la derrota de Ia
revolución en 1a primera posgue-
rra y la bancarrota de Ia fIT Tn
ternaci-ona1 son Ia confirmaci6n
de Ia necesi-dad de st existencia
preuia a escaLa internacional.EL
hecho de que las dos únícas opo-
siciones a Ia victoria del stali
nismo dentro de 1o oue no llegó
a ser eI Partido Comunista Mun-
dial hayan sÍdo la Vieja Guardia
bolchevigue y Ia Izouierda ita-
liana (cuyos combates en defensa
del marxi-smo ortodoxo remontan a
inicios deL s'ig ¿o) (3), es otra
prueba histórica irrefutable de
esta misma verdad.

F.ll partido ouede esperar a
las masas r p€ro l_as masas no pue
den esperar aI partido. f,a 1uthá
por echar un puente entre eI Oc-
tubre victorioso de ayer con fos
Octubres internacionales de maña
na pasa hoy por la extensión in
ternacional de1 partido, por Ia
selección de una vanguardia pro-
letaria que haya adquirido eI ba
lance internac.ional de las lu]
chas proletarias del pasado y
gue confj-rme así 1os puntos car-
dinales del programa y de fos
principios invariables de1 mar-
xismo. De una vanguardia gue ha-
ya resuelto así las grandes 1í-
neas de 1a accj-ón práctica en Ia
sucesi-ón cambiante de las situa-
cionesr}¡ §ue haya trabajado para
forjar una organizaci6n de revo-
lucionarios de profesián, exen-
tos de todo amateurismo, a la al
tura de las diffciles tareas de
Ia revolución. Una vanquardia
que haya aprendido, aI calor de
los choques sociales, eI duro ar
te de Ia Iucha, extendiendo su
influencia entre 1as ¡nasas obre-
ras e introduciendo, de esta ma-
nera, Ia premisa de su acci6n y
disciplina unitarias.

Sin Ia "repetición general"
cle 1905, 1a revolución de 1917
no habrfa sido posible. Nuestra
tarea precisamente es hacer a
posterioz,i de1 1917-26 interna-
cional 1a "repetición general"
de 1a revoluci6n futura, y vol-
ver a suministrar a las explosio
nes revolucionarias del proleta-
riado eI instnxnento político in
dispensable de Ia victoria.

(I) Cfr. las Tesis aproba-
das en dicho Congreso.

(2) E1 lector podrá encon-
trar en nuestras "Tesis Caracte-
rfsticas'r (Ed. Programme) y en
Ia serie "En defensa de Ia conti
nuidad deI programa comunista,'eñ
curso de publicaci6n en nuestra
révlsta nL ? rograma Comunista,
(n9 24, 26 y 29) e7 desarrollo
de esta cuestión. Cfr. también
nuestra Stor'ía delLa SinistTa Co
munista, fI, (I9I9-I920) r caDl
VIIr y rX.

(3) Cfr. Storia deLla Sinis
tra Conunisfa, f (desde sus oríI
genes hasta 1919).

EI Concilio de Puebla

Los apóstoles de la paz social
preparan la guerra de clases
EI instinto d.e c1ase, alia-

do a una respetable experiencia
histórica, hace presentir a 1a
burguesfa ¡nundiaf que 1a crisis
que sacude su sistema económico
acatreará, como tantas tleces en
el pasado, violentos cataclismos
sociales. Y el-1a se prepara en
todos Ios planos -polftico, ides
1ógico, social, militar, etc.- á
enfrentarLos.

Uno de los ejes centrales
de esta preparación es Ia crnza-
d.a antiterrorista. La condena
deI terrorismo es hoy, en reali-
dad, cond.ena anticipada de Ia
violencia proletaria que explota
rá neeesariamente mañana como-
respuesta a 1a "rriolencia bl-ancart
representada por Ia miseria cre-
ciente, eI desempleo, 1a insegu-
rid.ad -en suma, 1a ofensiva gene
raLizad,a del capital contra eT
trabajo- y que siempre es acompa
ñada de Ia viofencia a secas dE
un Estado cada vez más represivo,
más policfaco, más tobalitario
(aunque bajo eI manto vestal de
1a democracia). Con esta campaña
1a burguesla intenta no solo de-
sarmar a 1os proletarios resig-
nándolos aI pacifismo, sino, so-
bre todo, obtener la formación de
un vasto frente rf:rico antiobrerq
cuya base está precisanente en
el rechazo, por parte de los par
tidos trobreros tr oportuni stas ( e
incluso gran parte de la llamada
extrema i zr¡'ri errla ) , de Ia vi of en
cia obrera a üravés de 1a condel
na deI terrorismo. En Europa, d.on
de La campaña ha -sido lanzada, eE
te resultado está siendo bien 1o
grado.

Ahora se trata d,e extender-
1a a América Latina, donde, en
fa fase histórica abierta por Ia
crisis mundÍaI, eI proletariad,o
será llevado a la lucha autdnona
de cfase -cotro ya 1o preanuncian
1as repetidas oleadas en diferen
tes pafses deI conl,inente- fuerE
y contra la democracia. Nada más
natural que sea J.a Iglesia quien
abra 1a campaña: sóto ella y eI
imperialisno yankee son fuerzas
pollticas eontinentales, aunque
e ste últi mñ-ñ}-ffilominac ión,
no está en condiclones de cauti-
var a las fuerzas trprogresistaslt
y "de izquierd.arr, y aglutinarlas
en un frente preventivo d.e La
violencia proletaria. Pero sl 1o
está Ia Iglesi.a, que no solo tie
ne profundos vfnculos con las má
sas trabajadoras, sino inclus6
hasta con l-os partidos de uíz-
quierd.a'r.

Este es el senticlo def do-
eumento final de Ia IIIc Code-
rencia Episcopal Latinoamericana
(cru,lu) de condena a la violen-
cj-a, documento que sólo puetle es
pantar a1 filisteo que cree en q
na ttlglesia progresista'r, Itde 1os

potrres"; a aquél susceptible de
dejarse engañar por la cond.ena
rrde Ia fortuna, Ia persecución de
1os disidentes potftlcosrt: ¿aca-
so Ia Iglesia no ha bendecido a
Ios Pinochet, yidela y CIa,l En
cambio, Io que sf condena en se-
rio eI documento d.e Puebla es rrl-a
violencia terrorista y guerrille
tá, cruef e intoleiable cuandñ-
se desata. De ningrln modo se jus
tifica eI crimen como eamino dé
liberación. La viofencia engen-
dra inexorabLemente nuevas for-
mas de opresión y esclavitud, or
dinariamente nás graves que aqu6
IIas de las que se pretende libe
rar (. . . ) Debeuos recal car taml
bién que cuando una ideologfa a-
pela a Ia violencia reconoce con
eIIo su propia insuficiencia y
debilidad't.

Ciertos comentaristas bur-
gueses han señaIado la diferen-
cia entre el d.oeumento de Puebla
y la de Pa-
t¡Io se admi
tla ul LimE
ratio en el caso de una "Li?á;Ifa-Ñili6nte y prol ongadatr " Pero 1o
que estos señores no comprenden
es que Ia diferencia es de fase
hÍstórica. Ayer, Ia vi oleñc-ia
guerrillera que explotat¡a contra
1as tiranlas tenla un contenid,o
¿".qp¡é!!Sp ¡4¡g , o sea, se
planteaba -al nivel de fa histo-
ria humana- en e1 nismo terreno
que la Santa Madre Igfesia, que
pottfa esperar, asf, recuperarfq
(es por Ia misma raz6ñ@
bend.ice Ia guerrllla sandinista,
def mismo tipo que aquellas). En
tanto que fa violencia que la I-
glesia condena hoy es Ia que pre
nuncia Ia violencia proletaria
d.e nañana, violencia que se plan
tea en un terreno histórico o-
Puesto aI suyo yr por ende, irre
cuperable por e11a.

EI d.ocumento d.e Puebf a es
e1 grito de guerra de la Iglesia,
apóstol de Ia hominibus. de
la paz social, contra eI proleta
riado" Este debe ver ahf una ral
zón más para romper con la IgIe-
sia y todas. las fuerzas y grupos
polfLicos que tienden Ia mano a
ésLa, y proclamar a su vez la
guerra a muerte af clericafismo.

programme
communiste

lÉ

commun¡st
program
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Bajo los golnes de una re-
vuelta popular urbana, en 1a
cual las masas obreras de los
centros in<lustriales y 1as serni-
proletarias de l-as chabolas han
suministrado La matexia prina de
terminante de Ia lucha, cayó un
réqimen politico apuntalado Dor
e1 imrreriaJ.ismo mundial y vasa-
flo de éste, y aqente buiguás de
una aceferada acumulación primi-
tlva de capital (l).

Como en las revueftas de Tú-
nez, de Egipto, del Perú, un úni
co hilo recorre estos sismos ei
el terreno de1 capital-ismo mun-
dialrsismos oue no se inscriben
en eI arco hist6rico descenden-
te de 1os movÍmientos nacionales
y anticoloniafes de 1a posquerra,
sino gue preLudian eI futuro te-
rremoto revolucionario cuyos cru
jidos anunciadores, que ho1, par:
ten de Ia periferia de la "cons-
telación de graniles estados,
señores de fas clases trabaiado-
ras indigenas.de l-as coloniás Ce
color, y de todos fos Estados sa
télites nenores en 1os palses dE
raza blanca" (2),deberán alcan-
zar sus centros neurálgicos en
J-as metrópo1is del imperialisrno.

Af cal-or. de una persistente
revuefta social, que nace cle un
período de pz.osperiCad generalí
zada de1 capitalismo rnundial- n
nacional, y ho de una guerra gue
ya habría ¡ninado internamente 1a
masa militarizada de l-os solda-
dos, funde en frán el monolitis-
mo de un ejército oue era una c1e
1as joyas Ce Ia corona imneriaf
americana; eI terrorismo de Ia
jerarguia militar nierd.e ple, y
l-as masas, oor instinto, buscan
Ia brecha oue termina por ceder
ante la marejada de Ia insurrec-
cJ-ón, arrastrando tras Ce si una
parte decisiva de fos soldados .
Las disenciones en la cúr¡ula mi:
litarrliqadas a 1a posibiJidad
de un cambiobLanco de régimen
por arxíba, explican 1a r:efativa
r¿pidez de su desemboquerpero no
quitan validez a Ia dinárica so-

LO OUE DISTINGUE
A NUESTRO PARTIDO

La lfnea que va de Marx a Le
nin, a Ia fundación de Ia In
ternacionaf Comunista y def
Partido Comunista de Italia
(Liorna, L92I); 1a lucha de
Ia Izquierda Comunista contra
1a degeneración de 1a Inter-
nacionaf, contra ta teorfa del
ttsocialisno en un solo pafsrl
y 1a contrarrevolución stali
niana; e1 rechazo de los Fren
bes Fopulares y de los bloqueE
de Ia Resistencia1, La dura o
bra de restauración de Ia doc
t rina y deI órgano revol ucio-
narios, en contacto con Ia cIa-
se obrera, fuera deI politi.
queo personal y electoralesco.

llna llamada de alerta para

cial de fas "fuerza eleménta-
l-es t' .

Por clerto, esta insurrec-
ción hund-e sus raices en/a due-
rra y La uiolencia socialnue" ha
trastocado hasta sus bases e1 e-
quilibrio secular de un pais crue
arrastra aún, adaptándolo, un pa
sado sociaf arcaico en el. torbel
Il-ino vertiginoso de fas trans -
formaciones burouesas. Pero nara
nosotros, narxistas, su alcance
es mundial : ¿no ha hecho fo mis
mo e1 capital de las metrónolis
proletari zando vertiginosamente
sus poblaciones aqrarias y aspi-
rando masas inmensas de proleta-
rios del "Tercer Mundo' en los
campos de concentración indus-
trialesr ¿no ha hecho 1o mismo
e1 capital imperialista aI re
constituir sus economfas devasta
das por fa querra? éy no hace 1o-
mj-smo aI rornoer hoy, obligado
por Ia crisis,Ias bases de un
equilibrio frácrj-I -si medido a
escala de Ia historia- represen-
tado t:or el auqe económico de so
Zo cinco lustros ? -

¡ Cué Iección, qué confir¡na-
ción del rnarx j.smo ! Sahiamos ,
con nuestros r¡,aest-ros r cJüe 1a
consuista de1 poder en 1os pa-i-
ses capitalistas más d-esarrolla-
dos será mucho más rlifícil oue
en Ios países atrasados, recien-
temente al¡urouesados,o en vía de
abur:guesaniento. Pero no 1o fue
), no 10 será a caus.a de su poten
cial ¡nj-l i t-ar intrí-nseco (nue en
f::án era enorFe e hipersofistica
do) , s-ino rror 1o oue los j6.,zenes
capit-alismos no ti¿n¿n,J¡ c:ue los
viejos han tenido decenios paria
darse: una red nolítjcarsocial e
institucional oue lioa af anar:a-
to estatal rle ]a clase dominante
no sclo y no tanto a IaS ca.rras
secunCarias de ia burquesía v a
Ia neouei-..a burguesia, sino, por
sobre toCo, a las masas proleta-
rias, encerrándolas en las cami-
sas de fuerza del parlamenta-
rismo, de1 electoralisrno,del te-
j ido cada vez más cerrado de me-
didas "sociales", culzos aqentes
son esos partidos gue, en vez d.e
ser los representantes de los ob
jetivos históricos de l-a clase
obrera, y esos sindicatos oueren
vez de ser los representantes de
sus intereses r¡ateriafes v las
correas de transmisión de los
primeros, son oor e1 cont::ario
1as verCaderas correas de trans-
misión d-e fa cfase dominante en
el seno de las nasas explotadas.

Pero una cosa es una insu-
rrecci6n, otra ruy dj-stinta es
t)la reDoLucián, la destrucción
de] viejo Fstado, la con-
quista deI poder por oarte de
1as rnasas insurrectas."A1 surqir
cle un empuje relerentalr de una
revuelta general, de dj-ferentes
protestas, manifestaciones'hue1-
gas, chooues callejeros, -escri-
be Trotsk-y en su ",Ylstoria de La
ReooLueión Rusatt-, la insurrec-
ci6n puede arrastrar una parte
del Ejércitorparalizar las fuer-

zas def enemiqo y derrocar eI
viejo poder, AsÍ ocurrió, hasta
cj-erto punto, en febrero de 1917
en Rusia. Casi 1o mismo sucedió
en el desarrollo de 1as revolu-
ciones a1e¡¡ana y austro-húngara
durante el otoiÍo de 1918. En Ia
medida en queren estos dos casos,
a 1a cabeza de los insurrectos
no había ningún partido profunda
mente penetrado de Ios intereses
y de Ios objetivos de 1a insu-
rrección,su t;ictoz,ia debía trans
mt-tir ineuitabLemente eL poder a
las nanos de esos partíaos o-uet
hasta último nomento, se habían
opuesto a La insuxt,ecci6n" ,

La dinámica social tiene
sus leyes, como fa fisica, y es
precisamente por ello gue el- mar
xismo es una cíencia. Unico par-
tido del Orden sociaf con raíces
sociales profundas, la casta re-
ligiosa se encontró depositaria
de un poder delegado por una in-
surrección que ella combatió has
ta ú1timo momento (3). "Derroca?
eI viejo poder, es una cosa, con
tinúa Trotsky. Conquistar el no-
der otra cosa Í,.uy distinta. La
burguesÍa, en una revolución pue
de apoderarse del poder no por
e1 hecho de ser revolucionaria,
sino por ser Ia burguesía: ella
tiene en sus manos Ia propiedad,
Ias escuelas, Ia prensa, una red
de apoyos, una jerarguia de ins-
tituciones ( ¡Ia iglesia !rndr).
Muy distinto es para e1 proleta-
riado: desprovisto de privile-
gios sociales que existirían fue
ra de é1, el proletariado insu-
rrecto no pueCe contar más que
con su sombra, su cohesi6n, sus
cuadros, su Flstado Mayor". Por
el1o, precisamente, " Ias in-
surrecciones de las fuerzas 'eIe
mentafest no pueden salirse de
fos marcos de1 réqimen burgués".

La tragedia de1 proletaria-
do irani (y tras suyo, 1a de las
¡nasas profetarizadas de las cha
bolas)rque es 1a tragedia de1
proletariado mundial por la obra
devastadora del stalinismo, es
que no se 1e ofrece otra alterna
tiva que marchar, empujado ¡or
stalinistas y maolstas, junto a
Ia burguesla "constitucional" y
a Ias capas burguesas más reac-
cionarias, detrás del clero chii
ta, ese retoño de] socialismo
feudal escarneciCo por Marx y
por Ios obreros de Ia época, que
en Ia práctÍca toman parte en to
das 1as medidas de represj-ón con
tra Ia clase obrera" (4), y que

"en 1a rricia d.iaria, a nesar de
su fraseología ampulosa, se 1as
inqenian para recogeri 1os frutos
de oro deI árbol de Ia industria"

La tragedia es oue aI prole
tariado irani -y éste es hoy eI
caso por doquj-er- no se Ie ofre
ce otra alternativa politica oue
marchar detrás de fuerzas que só
Io scn portadoras de refoxmas
del Estado, de su adaptacián en
función de 1as exigencias impos-
tergables d.e La conseruacián so-
ciaL, d.e Ias fuerzas que,. por su
actividad misma, tienden a dotar
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el proletariado internacional
a1 Estado de Ios amortiquadores
oolÍticos v sociales Ce los oue
alzer estaba exentor 1z oue se ha-
bía vuelto incarraz de acallar
Ios crecientes conffictos segre-
g,ados por Ia formaci6n de la so-
biedad moderna, y de mantenerl-os
dentro de los lfmites de1 Orden.

Todas las revofuciones bur-
guesas no han hecho más que rler-
fecclonar fa mác¡uina estataf en
luqar de rorn¡,erla, escr:j-be t{arx
en eI I I Br.umario. La nartida
deI Sha, Ia vuefta de Jomeiny,
Ias difíciles transacciones con
e1 ejército, oilar del Fstado y
de1 régimen, sobre eI fondo de
un capitalÍsmo naciente oue no
poseia ningún a:rtortíguador polÍ-
tico ni social y, finalmente, eI
oaso del poder estatal a manos
de1 clero y de Ia burguesía"cons
titucionalr', no significaron un
retorno aI pasado ni, aún rrr.enos,
1a victoria de una reool.ución,
sino que llevaninscrito fa res-
tauraci6n de 1os engranajes esta
tafes rz un ulterior paso adelan-
te en l-a vía rle su reforzarniento,
en l-a vía de una acumulación pr¿
m.itiva oue, hcy como ayer:, se ha
realizado por doouier "sudando
sanqre y lodo por todos los Do-
ros". Los vencedores Ce ho¡¡ here
darán inexorable¡nente Ias tareas
históricas de1 vencido de a1zer.

En todas 1as caídas de regf
rqenes donde el proletariado ha
aportado Ia nateria prina de fa
revuelta, 1a orirnera preocu,oa-
ción de Ias fuerzas oue han cose
chado para sí eI fruio <1e la"viE
toria" ha sido eI desarmarnent6
de 1as masas insurrectas y el re
torno de un Orden ec"'rónico ! :;o
ciaLc¡e es Ia causa tiltir.a de sü
lucha. frán no podía dejar de
confirmar Ia reqla (6) . EI ejér-
cito, no destruido 1z salvado deI
derrumbe gracias a Ia interven-
ción "oportuna" de1 clero (7),
Ias fuerzas conjugadas de 1a bur
guesÍa moderna y Ia reaccionE
ria, y los mismos feudafes nás o
menos aburguesados, no pueden Ce
jar de nrefijarse ef prónto re=
torno a 1a "paz social".

¿Pero esas masas de obreros
gue, tras de haber tenido duran-
te meses en jague a Ia mona::quia
y aI ejército, han contribuido a
asestarles un golpe estrepitoso,
podrán sj-n más vol-ver roLuntari.a
mente al trabajo, sin intentar
por jlstjrtto plantear reivi¡rdicaciones
propias que rlülguna br.:rguesía está di.s
puesta a consentirles? áY eI pro
letariado agríco1a 1z e1 camoesi:
nado pobre, podrán uoLuntariamen
úe detenerse a la puerta de esas
relaciones de propiedad a horca-
jadas entre el pasado arcaico y
1as relaciones de produccj-ón ca-
pitalis tas ?

La revuelta "común" contra
Ia monarguia esconde uno de esos
"profundos malentendídos" oue l-a

burguesía francesa disipó con
Ia metralla contra eI proletaria
do en Junio de 1848, pero oue es

muy claro a los ojos de 1a bur-
guesía constitucional como a l-os
ojos del clero (8)."EI frente so
ciaf existente entre e1 proleta:
riado y 1a pequeña burguesía de-
be romperse, escribfamos hace
más de un mes (9). En efecto, eI
capital puede dar momentáneamen-
te un respiro a 1a segunda y pa-
ralizarla, e incluso dirigirla
contra eI proletariado, mientras
que éste último no puede de nin-
guna manera ser satisfecho por
las reformas en preparaci6n, so-
bre todo a 1a hora de Ia austeri
dad, y después de un movimiento
de resistencia económico gue no
hace más que amplificarse desde
su comienzo, ocho años atrás.Pe-
ro como polfticamente esta ruptg
ra no viene de1 proletariadorco-
rre e1 riesgo de hacerse en las
peores condiciones para éI, de
dejarlo sin preparación y mania-
tado por Ia "democracia islámi-
ca" frente aI Estado, no dejándo
fe más alternativa que La nesiq-
naciín o un Leoantamiento deses
perado, en eI cfue, esta vez, es-
taría bien sofo".

Las revueltas de 1as masas
obreras v semiproletarias de los
países r;eriféricos, oue resultan
de la presión del canital inter-
nacional, tanto sobre 1as reoio-
nes ¡nás desprovistas (Perú,Túnez,
Eqipto) como sobre 1as rnás pro-
vistas de capi-tal (Irán), prea-

nuncian eI retorno cle las gran-
des batallas de1 proletariado
mundial. Las primeras, ya, plan-
tean dramáticamente Ia exigencia
del partido en un terreno de Iu-
cha que las segundas deberán re-
correr inexorabfemente. EI parti-
do que, reanudando el hilo rojo
de Octubre, roto por 1a contrarre
volución 1, Ia degóneración sta1iI
nista, planteado sobre e1 terreno
invariable de sus principios, de
su programa, de su táctica y de
su organizací6n ínternacionales ,
no corra en pos de las miI varian
tes nacionales cle neformas de re=
glmenes burgueses, sino oue al-
"realizar 1a org.rnización cons-
ciente de aguella vanguardia d-el
r,rcleta¡iaCo oue ha comr;rendido
la necesidad de unificar su pro-
pia acción, en el espacio, por en
cima de 1os intereses cle d.iversos
gruDcs, categorías o nacionales,y
en e1 tiempc, subordinando aI re-
sultado final de Ia lucha Ias ven
tajas y Ias conouistas parciales
oue no moclifican la esencra de Ia
estructura burguesa" (I0), tienda
internacior¡afmente a Ia destruc-
ci6rr de1 canitalisrno y deI impe-
rialismo, a la conouista CeI po-
der politico y a 1a crganizaci6n
de1 proletarjado en clase dominan
te, arrastrando en un torrente
nundial e1 potencial revoluciorla-
rio Ce las inmensas masas de1 se-
miproletariado y clel campesino po
bre de fos continentes dominados.

(1) Cfr. "Irán : revolución
capitalista "a 1a cosaca"", \1.
D xograna Comunísta n9.?O, marzo-
mayo 1979.

(2)"EI curso histórico
del movimiento de clase del
proletariado.Guerras y crisis o-
pcrtunistas", ibid..,n -o-22, dj,cien-
bre de 1976.

(3) "Porque nos;otros sabía-
mos (el estado de disgregación
de1 ejército),e1 Sr. Parzagan
(primer minist-ro de1 gcbierno"ls
lámico") insistió a eajtiar (or!
mer ministro de1 Sha) 1' a Los
jefes .qrilitares para que 1a
transmisi6n r-le oocleres se haqa
pacffica )¡ r:epid,amente, 1o
que habria evitado 1o que acaba
<le ocurrir",declaraban aI dia
siguj,ente de I a insurreeción los
rnedios cercanos a Jorneiny ( Í,e
Monde, 14,/Tl).78 hores despuás
del coni.enzo áe ia ineut,r,ecZíón
éste üItiro reafirma en una emi-
sión radiofónica oue era rrfa¡¡ora
bLe a un.r soluci-ón naeí-ri ca", t
abregaba: "Yo no he crado aún fa
orCen de d.esencadenar Ia querra
santa I' continúo deseanrlo cJtle
el pueblo rlecida de su porvenir
Ieqafmente Dor Ia r¡fa electoral!
Iln tantorsu portavoz rlaba la or-
ien a Ia población ,ae aportar
Ias ar¡¡as corrseguidas por l-nter-
rnedio de 1os soldados para "dis-
trihuirl-as cuando Ia hora hava
sonado..." (Le. l'lcn.de,13.II).

(.1 ) EI " armarnento del- pue-
b1o" anunciado <1esde hacÍa ser¡a-
nas por el partido de1 cler:o, no
podía- ser rnás oue el armamento

de s¿¿s miIicias contra el peli-
gro de un rlesJ¡ordamient-o obrero
1, plebeyo. Lo confirmaruna vez
¡nás, su no lla¡¡.amiento a Ia in-
surrección.

(6) "EI gobierno prorrrsorio
revofucionario, presitlido por
rr. Earzagan, ha lanzado un llar¡.a
miento a 1a ooblación pidiéndole
devofr¡er las a::mas clistribuidas
por 1os rnilitares de 1a avia-
ci-ón oue eI viernes entraron en
d-isidencia contra 1a jerarouía
oe1 ejército" (Le tlonde, I3.II).

(7) E1 I2.II el"gobjerno is
Iámico" lanzaba un patético 1IaI
ma-do a Ia noblaci6n "pidiéndole
no atacar más Ias casernas ¡,r los
edificios administrativos'r rrues
tc oue "e1 Estarlo mayor qeneral,
1a quardia imperial y los dife-
rentes cuerpos de1 ejército se
había-n Dlegado al movimiento F,o-
pular" (Le Monde, I 3. II. ) .

(8) A1 dfa siguiente de la
caída de1 régimen, Barzagan de-
claraba ya "sin remilgos oue no
habla oue esperar milagros de1
gobierno provisorio (ni) satisfa
cer aI .I00 t las reivindicacio-
nes populares y responder a to-
rlas las exigencia (Le Monde,l4,
rr,) '

(9) "Irán es e1 mundo", SL
Prolel;ario ns 3, febrero de 1979

(10) "Tesis de Ia Fracción
Comunista Abstencionista de1
P. S. I. (1920) , \ L P xograma Co-
mun'ista, n9 24, júnio-septiembre
de 191'7 -
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En el nQ 2 de este periódi-
co, af relatar l-as explosiones
sociales que han sacudldo ltricara
gua desde inicios de esta década,
demostramos la falsedad de la
afirmacj-ón, ampliamente propaqa-
da no sóIo por Ia prensa burgue-
sa, sino también por Ia pretendi
damente "revol-ucionariar', de que
eI Frente Sandinista haya sido
el- artÍfice de estas sublevacio-
nes, en particular de la de aqos
to-septiémbre rle 19?8. \¡imos áuE,incluso cronol6gicamente, su ac-
cj-ón ha seguido siempre al movi-
miento espontáneo de 1as masas
explotadas, a 1as or:e nunca orqa
nizó ni oreparó politica y mili:
tarmente. Su acción querrillera
se ha desarrollado siempre sin
ninguna ligaz6n seria con el mo-
uimiento real d.e las masas traba
jadoras de1 campo (cuyo paDel
consideran fundamental, como to-
do buen guerrillerista) y, menos
aún, de las ciudades, crue fueron
Ias principales protaqonistas de
estas explosiones.

La apariencia de dirección
del movimiento no debe ocultar-
nos que existe no só1o una frac-
tura profunda entre ef FSLN y
1as masas explotadas, sino, peor
aún, una dioergencia it,reteysi-
bLe entre eI movimiento históri-
co de anibos. Si e1 simple hecho
de gue Ia fnternacional Socialis
ta y 1a misma Iglesia, estos gei
darmes deI orden capitafista mun-
dia1, hayan aprobado, elogiado ]justificado plenamente el empleo
de Ia violencj-a armada por parte
deI FSLN, no basta para poner en
duda e1 carácter revolucionario
de éste, Ia tendencia de1 FSLN a
ponerse cada vez más decididamen
te a remolque de 1a prostituida
oposici6n burguesa muestra ine-
gufvocamente el divorcio entre
éste y Ia revoluci6n.

De[ romanticismo guerrillero
a[ reformismo burgués

Esta tendencia salta a Ia
vista a1 compararse 1as romántj-
cas teorizaciones guerrilleras T
dealizadas en Ias poéticas altu-
ras de 1a sierra tropical antes
de que 1a crisis social explota-
ra, con las posiciones que va
asumiendo tz,as la eclosión de és

Es claro que, por su c.onte-
nido peoueñoburgués, expresado
en 1os principios democráticos,
en el interclasismo, en e1 nacio
nalismo oue emerqe claramente en
medio de las nroclamaciones de
continentalidad de Ia lucha revo
lucionaria, estas F¡osiciones ya
contenfan eI qermen de los desli
ces futuros. En todo caso, en
aqué1 período, oreclomina e1 lado
revolucionario sobre el lado con
ciliador. Veamosrpues, como este
desfiz hacia ef más vulgar refor
mismo buroués se concreti-za en
eI terreno prooramático.

EI programa del FSLN de
1969 (1) definia asi eI objetivo
de 1a organización:

rrFl FSLN es una organiza-

La triste trayector¡a
ción pofítico-militar cuyo obje-
tivo es Ia toma del poder poIíti
co mediante Ia destrucción deT
aparato burocrático y militar de
la dictadura gracias al estable-
cimiento de un gobierno revolu-
cionario basado en la aliar.za o-
brero-campesina y e1 concurso de
todas las fuerzas antimperialis-
tas del paf s r' .

Pero sobreviene 1a crisis
económica l¡ social, oue provoca
la irrupción de 1as masas ob¡:ero
campesinas oue los santrinistaE
definían como base clel qobierno
revolucionario, j-mDoniénd-of es cam
)-riar e1 verbo revolucionario en
acción revoluci-onaria. Confronta
do a fa realidad, e1 sueño gue-
rrillerista, antimperialista se
deshace, y eI sandinismo termina
por.. . ca¡'.rl¡iar su verbo. Así es
sue, en 1977, cuando empieza una
nueva y potente oleada social, y
cuando eI FSLN abre, como suele
decir:, "un nuevo perÍodo" en su
actividad, a través de su tenden
cj-a "tercerista", ya no se habla
más de la lucha por e1 poder apo
yada en fa clase obrera 1z e1 cam
pesinado. !!uy por el contrario,
e1 desarroflo de las acciones
guerrilleras pasa a hacerse bajo
eI siono de Ia alianza con Ia o-
posición burquesa.

En efecto, e1 inicio de la
nueva fase de ofensiva, lanzada
por los "terceristas" (oue se ha
bÍan escindido de fa oué ha pasE
do a denominarse tendencia gue-
rra popular prolongada), se da
el 12/10/17. Ahora bien,de estos
mismos dias data la aparición de
la fl-amada "Declaración de los
Doce". La definición de sus auto
res (e1"grupo de los 12") por
Lucha Sandinista (abri1 cle 1978)
I¡asta cara caracterizarlos: "Con
formado nor profesionafes, inte:
lectuales, empresarios y reliqj-o
sos", o sea, Ia flor y nata de
la burguesfa. EI "qruoo de los
12" será eI canal a través del
cual el sandlnismo establecerá
sus víncufos con la gran burgue-
sía, Esta vinculaci6n es acompa-
ñada r¡or abandonos programáticos
cada vez más grandes y veroonzo-
SOS.

Así es gue fa lucha antimpe
rialista y antiolioárquica basa-
da en 1a alianza obrero-campesi-
na de ayer es dej ada de lado y
remplazada por 1a lucha contra
Somoza, Ia que ya no se basa más
en cLases bien definidas sino en
1a alianza con todos los "antiso
mocistas". Es la posición gue
1os terceristas asumen desde su
respuesta inmediata a la "decla-
ración de 1os 12": "Nosotros 'a-
ceptamos e1 l-lamado para partici
par en una solución nacional coZ
mo e1 que hace el d-ocumento de
los doce compatriotas, nero debe
mos señalar que ninouna soluci6ñ
puede darse en Nincaraoua, sin
que antes Somoza y el somocismo
clesaparezcan"(...) Que se vaya
Somoza, oue ningrún Somoza perma-
nezca en las filas de1 ejército

y del gobierno. Que se desmante-
l-e eI funesto aparato de corrup-
ci6n y de crim.enes que la dicta-
dura representa y entonces el
FSLN estará dispuesto a Dartici-
par en la búsgueda de una solu-
ción nacionaf con todos los o-
tros sector¿s honestos, patrióti
cos y antisomocistas def país
(...) Nuestro objetivo inmediato
es lograr que Nicaragua se libe-
re de Ia dictadura somocista y
que e1 país entre en un verda
dero procelo democrático" (cital
d,o en Che lueuara, nQ 3, 6rgano
de Ia Junta de Coordinación Revo
lucionarj-a) .

iEstamos a mi1 lecruas de1
Droqrama de 1969! Ya no se trata
de destruir e1 aparato burocráti
co y militar, sino s61o de saca?
de éste a los Somoza. Más aún,el
FSLN ya ni siouiera se propone
encabezar fa lucha antisomocista
(¡no hablemos Dues de toma revo-
lucionaria de1 r¡oder!) sino que
se limita a pedir que s¿ desman-
tele ef "aoarato somocista" (¡a-
diós Ia noción de Estado!).Pero,
¿quién más puede ser este ttsett
sino La burguesía? Planteándose
como objetivo central la destitu
ción de Somoza y la democratizal
ción "def oaís",eI FSLN ingresa
en e1 s6rdido terreno de 1a opo-
sición burguesa.

Esta rendici6n aI reformis-
mo buroués en toda Ia lÍnea, se
pone n'.ás al- desnudo aI año si-
guiente, 1978, oue ha visto a
los terceri-stas protagonizar las
acciones armadas sandinistas de
agosto- septiembre .

Et programa de 1978

Ese año aparece un programa
intitulado "¿Por gué lucha eI
Frente Sandinista junto aI Pue-
bfo?".

La introducci6n de dicho
programa confirma el abandono de
l-a formuf ación revoluci-onari-zan-
te de 1969 en 1o gue concierne a
Ios objetivos, gue son reducidos
aI banal antisomocismo expresado
en eI texto ya citado. La f6rmu-
Ia empleada es "I1-evar aI poder
un GOBIERNO DEMOCRATICO Y POPU-
LAR", así con fetras mayúscu1as,
]z ya no más "Ia toma revoluciona
ria de1 poder polftico por eT
FSLN", como en 1969. Además deI
hecho de oue 1as principales rne-
didas económicas y sociales pier
den eI carácter (aunoue vago) an
tirnperialista y antioligáfouicó
de 1969, y son remplazadas por
1a simple expropiaci6n de Ios
bienes de Somoza y consortes, va
1e l-a pena resaltar ci-ertos cam-
bios notables en otros puntos ca
pitales.

Ujárcito.- E1 programa de
1969 hablaba de abolir fa cuar-
dia Nacional y crear "un ejérci-
to popular, revolucionari,o y pa-
triótico" y de armar a Ios obre-
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del sandinismo
ros, campesinos, estudiantes y
otros medios (??) oue podrán or-
ganizarse en milicias populares".
Cl-ásica formulación de 1a demo-
cracia pequeñoburguesa radical.
Ya en 1978, además de no hablar
de suprimir Ia GN (singular ofvi
do), se habla de crear "un nuev6
ejército nacional", un ejército
"democrático y popular", d.esapa-
reclendo no só1o 1a calificación
de revolucionario, si-n duda dema
siado desagradable a Ia burguel
sÍa, sino también 1as milicias
populares, - 

¡más ilesagradables
aún! Estamos frente a una cIási-
ca formulación reformista burgue
sc. Pero hay peor: Ia actitud há
cia 1os componentes de 1a GN. Eñ
1969 se dice que el ejército re-
volucionario estará abierto a
Los soLdados de la GN, y bajo es
tas conCiciones: "oue hayan apo=
yado a Ia guerri11a", oue,,tengan
Ias manos limpias de fa sangre
revolucionaria" y oue no hayan
"pi1lado a1 pueblo". En I978 los
criterios se han de tal modo a-
flojaclo que prácticanente toda
Ia GN podrá ser incorporada a1
"nuevo ejército democrático'r, En
efecto, no s61o 1os soldados si-
no también los oficiales podrán
participar, y 1a condición, ade-
más del apoyo al FSLN, se reduce
simplemente a ¡rrlos gue se Dasen
a nuestras filas o se rindan a
nuestras fuerzas!" iOficial_es de
la GN, eI dfa en que Ia burgue-
sía y su patrón, el imperialismo
yankeg decidan deshacerse de So-
moza, rend.íos a los sandinj_stas
y conservaréis vuestros puestos !
Mientras tanto, podéis seguir ma
sacrando sin preocuparos por
vuestro futuro. . .

La actitud hacia la Guardla
Nacional parece estar e'¡olucio-
nando hacia posiciones aún más
conciliadoras. Es 1o oue se des-
prende de una reciente entrevis-
ta de1 representante oficial de1
FSLN reunificado, Tomás Borge,
a1 periódico españoI 4L país,don
de Ia GN ya no aparece más comó
eI enerigo mortal sino como un
posible interlocutor: "Dia1oga-
ríamos con fa GN para Logxat ltn
entendiniento (!! ! ), siernpre oue
éste responda a fos intereses
deI pueblo de Nicaraguar,. y, co-
mo si esta bajada de pantafones
no fuera suficiente, ofrece ade-
más 1a vaselina de fa clemencia
a estos mercenarios de Ia contra
revolución: rrEn este sentidol
quiero señalar nuestra amplia
disposición hacÍa la generosidad,
aplicable a los r¡risioneros crue
tenemos y clue hagamos en el- futu
ro". Los comentarios obv-ian.

Actitud hac'ia eL imperiaLis
mo,- El programa de 1969 habla
d.e "poner fin a Ia iugerencia
yankee" l, cle "expulsar la misL6n
militar vankee y los Cuerpos de
1a Paz"; dedica un párrafo esoe-
clal a Ia "abolición deI tratado
de Cha¡¡orro-Bryan (oue) hace de
Nicaragua y de otros países de
Centroarnérica dominios colonia-
Ies d,el -imneriafismo yankee";
mientras que, respecto a Ia deu-

da externa, anuncia c¡ue no se"re
conocerá los préstamos usureroE
im uestos aI paÍs por fos r.onopo
lios yankeesr'. En 1978, iya nJ
siquiera se menciona, ni de paso,
aI imperialismo yankee! por ende,
las medldas preconizadas en 1969
contra éste desaparecen... Es
verdacl que, para respetar fos
usos protocofares, se habla muy
vagam,ente <1e "terminar con toda
ingerencia extranjera", sin nre-
císar cómo ni, sobre todo, cuáL
nacionalidad del "extranjero', en
cuestión, a fin de no desaqradar
a Ia Casa Blanca y su nuevo hués
ped, Carter. Y, en luqar cle 1á
ennumeracj-ón sumaria de algunas
de Ias manifestaciones de Ia do-
minación imnerialista, que en
1969 se plantea suprimir, en
I9?8 se habLa cobarde¡nente de
"desconocer todos los convenios
... crue estén en contra de nues-
tra dj-gnidad", vaga formulación
condicional que deja abierta Ia
puerta aI... r,econocimiento de
todos. En cuanto a la cuestión
crucial de 1os famosos "présta-
mos" (gue no son más que una for
ma de 1a explotación imperialisl
ta) r ¡ni siquiera se habla de
ellos! No se trata de un ttolvl-
do", sino d.e w rechazo de esta
medida. Es 10 gue explica Tomás
Borge en Ia ya citada entrevis
ta:

ItTenemos interés en forte-le-
cer relaciones amistosas con to-
dos los pueblos y Gobiernos del
mundo, incluido EE.UU., siempre,
por sui uesto. bajo e1 postulado
del má¡ aosoluLo -espero a nres-
tra dignidad y scberanía. No que
remos mantener contradlcciones
artificiales con nadie (ilos tor
menLos de1 yugo colonial ,.. unaItcontradicción artlficlaltt I ) . Un
aspecto importante en este sentl
do es nuestra disposición, manil
festada ya en otras ocasiones, de
respetar 1os compromisos contraí
dos arreriormer le. Estamos dls-
puestos, sin demagogias ni estri
dencias (:', a -..negocia- ruesl
tra deuda externart.

EI. MPU

Aunoue sea de una sofa de
1as tres tendencias del FSLN en-
tonces existente, e1 programa de
I978 refleja perfectamente eI
desliz general de1 sandinismo ha
cia eI total seguidismo en rela:
ción a Ia burquesfa opositora ¡2,
por intermedio de ésta, aI impe-
rialismo, de1 que aquella es Ia
criatura lmpotente y servil, Tan
cierto es, que eI programa del
Movimiento Pueblo Unido,que sir-
vió de base a 1a unificaci6n de
]as tres tendencias se calca cfa
ramente en ef de 1978.

El Movimiento Pueblo Unido
(MPU), en efecto. es creado ape-
nas unas pocas semanas después
d.elbrutal aplastamiento de 1a

ú1tima sublevación, en noviembre
de 1978, en perfecta confor¡nidaC

con 1a concepción, preconizada
por los terceristas, de un fren-
te amplio antisomocista, es cle-
cir, de una alianza con sectores
cad.a vez más amplios de fa bur-
guesía. Lo denota su misma compo
sición: fas 25 organizacionés-
que 1o integran son casi toCas
de estudiantes, artistas, inte-
lectuales, profesionales y otros
especímenes burgueses (tipo "Aso
ciación de Mujeres Ante 1a ProI
bfemáticaNacional", AMPRONAC
- isic! -).

En general, eI programa de1
MPU retoma 1as mismas formulaci_o
nes de 1978 sobre 1os puntoE
principales (oor ejemolo, ejérci
to, irnnerialismo). Sin embargol
da un paso adelante en Ia triste
travectoria seguidista del sandi
nismo, oue apolza af .MPU sin re:
servas (y de cuyo orograma salta
a los ojos crue ha sido eI princi
pal..autor), a1 aportar "p.recisi6
nes" crue son otras tantas garan=
tlas, dadas a Ia burguesfa, de
su alineamiento a ésta y de1 a-
bandono de cualcruier veleÍdad re
vo lucionaria.

La orimera precisión apare-
ce de entrada en la primera fra-
se def programa po1Ítico,oue de-
fine como su objetivo "dar aL
traste con 1a dictadura son.ocis-
ta y promover un canbio de go-
bierno". Se remplaza 1a incómoda
referencia a1 derrocamienLo reuo
Lucionario cle Ia dictadura, fór=
mula oue privileqia Ia violencia
en detrimento de 1as sórdidas ma
niobras de bastidor natrocinadaE
por e1 imperiafismo, con l_a ori-
mera expresión subrayada. y se
dernuestra 1a disposición de pri-
vilegiar a dichas maniobras (y
som-eter a ellas la tan exal-tada
lucha armada), con Ia segunda,
gue, por otra parte, da aL tras-
te cor, 1os últimos vestigios de
revolucionarismo (pues yeooLu-
ción = desLrueci6n del 4stado,
mientras q.ue cambio de gobier-
no = continuidad del Estado¡.

E1 párrafo siquiente (2. co
bierno) aporta otra de estas prE
cisiones destinadas a dar garanl
tÍas a Ia burguesfa, a1 definir
e1 gobierno como "de unidad dem.o
crática" , danrlo al traste con eT
adjetivo "popuIar" de 1978r 9üe
sin duda provocarfa escalofríos
a 1a burquesía tral¡éndole Ia de¡
saoradable reminiscencia de las
explosiones sociales pasadas.
¡ Las rasas obrero-campesinas de
ben ser excluídas de1 poder, dE
1a poIítj-ca, inclusive en 1as
mismas formulaciones programáti-
cas !

Otras dos significativas
precisiones, oue demuestran eI
carácter groseramente reformista
deI FSLN, están dadas en l_o sue
concierne a 1a estructura jurídi
co-Iega1 de1 Estado. Asf, en eTpunto 3 (democratización de1
país), en e1 que ingresa esta fi

(sisue en páe" 12)-

(I) Traducimos de Documents
du trSLN, publicados en enero de
1973 por el Centre d t fnfo.r,mation
Tiers'4onde, Louvain, Bé19ica.
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Uno de los términos más con
sagrados de 1a jerqa obrera bra-
sileña es e1 de peLego. Siempre
pronunciado con Ia alta carga
de1 sano odio l¡ profundo despre-
cio que uno nutre por eI traidor,
pelego designa a los burócratas
y activistas sindicales gue ac-
túan como agentes del Estado y
Ia patronal en l-os rangos obre-
ros. Sin embargo, aI lado d.el pe
Leguismo abierto - es decir, dE
Ia polftica de desembozado servi
lismo aI Ministerio de Trabajo
(al que se hallan institucional-
mente ligados los sindicatos) y
a Ia patronal -, siempre ha exis
tido, sobre todo en los momentos
de efervescencia obrera, otro ti
po de peleguisno, todavfa más no-
civo que acrué1, porque disfrazá
con sus actitudes de pretendida
defensa de 1os trabajadores, su
sumisión a 1os intereses del ca-
pita1. Esta úl-tima variante de1
peleguismo está hoy en pleno de-
sarrollo, en momentos en gue eI
movimiento obrero ensaya sus pri
meros pasos en l-a vfa de1 reanu-
damiento de l-a acción reivindica
tiva.

Un ejemplo significativo de
como la llamada "extrema i-zquier
dat se pone a remolque de esta
última variante de1 peLeguismo
está dado por un ',documento"pu-
blicado en eI n9 4 (ju1io - seF-
tiembre de 1978) de Ia revista
trotskista mexicana Coyoacán Li-
tulado Nueoas formas de oz,ganíza
ci6n del molimiento obrero ei
BrasiL,

Presentado como de una
de fas tend.encias de la lfamada
ttOposigáo Sinrllcaltr, e1 trdocu-
mentort tiene un interés general
porque slntetiza impecablemente
fa esencla de fas imbecifidades
dichas y pensadas desde hace más
de dlez años por e1 conjunto de
I as pr. tendidas organ izaciones
rrrevolucionariasrr sobre la impor
tante cuestión slndical.

No es preciso subrayar que,
siendo Ia estructura sindical
brasileña, con sus sindicatos de
Estado, similar a 1a existente
en numerosos paises latinoameri-
canos, la discusÍ6n que aqul de-
sarrollaremos tiene desde luego
un interés no solo para Brasil,
sino que su alcance es continen-
tal.

La oposición sindical

EI obJetivo fijado oor el-
documento en e1 pl-ano sindical
es Ia "construcción de una orga-
nización in<lependiente de la cla
se". I{uv bien. Un objetivo para-
1elo está en gue esta organiza-
ción ttiene que pasar por e1 de-
bilitamiento y, finalmente, 1a
destr:ucci-ón deI sindicalismo ofi
ciales" (oág. 74). Por sunuestol
Sin embargof no basta enunciar
objetivos correctoss para que es
ta enunciaci6n no sea r>ura DqLa-
brerla demag6gica, hay oue indi-
car los medios para alcanzarlos.
Y es acruf oue los revoluclona -rios revefan su oDortu-
nismo visceral, mostrando una
vez más oue el- enunciado de me-

las justas s61o sirve para e11os
como un biombo para esconder la
toroe realiclad de su falta de in
denendencia y su sequidismo poIE
ticos: en el caso, su trotar im-
púdico tras eI peLeguismo demo-
crático. \reamos cómo.

Tras presentar el fin ansia
c1o por todos, a continuación tra
tan de demostrar que, hoy poi
hoy, éste es inalcanzable. Sus
argumentos son 1os mismos que ha
sacado siempre e1 oportunismo de
todos 1os tienpos para justifi-
car su abandono - más bienr SU
traición - de Ia política cla-
sista y revolucionaria:"... ac-
tualmente, Ia clase obrera es de
masiado débiI para transforma?
en hechos sus deseos y necesida-
des (no serán ellos, por cierto,
Cfuienes contribuirán a fortale-
cerla, -ndr). En otras palabras,
La actual relaci6n de fuerzas en
tre burguesia y proletariado es
de ta1 forma favorable a Ia bur-
guesía que 1a destrucción de1
sinclicalism.o oficial es un obje-
tivo remoto" (págr. 14) . La deduc-
ción es evidente, para quien co-
noce fa "lógica" ooortunista:¡da
do c¡ue no se puede destruir !a,
hoy,el sindicalismo oficial hay
que participar en dI! Y es de es
ta participación que nacerá Ia
"organización idependj-ente" que
propugnan.

EI eje de esta participa-
ción es )-a aposigáo St-ndícaL: es
clel desarrolfo de ésta que se
puede esperar aquéf doble objeti
vo. "Solamente cuando 1a or:osi-
ción sindical tenga 1a fuerza su
ficiente oara dejar de ser unE
idea de alternativa Dara e1 sin-
dicalismo oficiaf y pase a ser
Ia alternativa real ( ! ) la des-
trucción de1 sindicalismo ofi-
cial pasará a ser objetivo inme-
diato" (pág. '7 a) ; " 1a oS reDre-
senta eI instrumento princiPal
de organización índependiente de
Ia clase obrera" (páq. 73).

áQué esrpuesrla tan alabada
OS ? Primero, es substancialmen-
te un movimiento conducido por
peLegos (de oposición, ¡pero no
por eso menos pelegos!) y, ade-
más, impulsada por Ia Iglesia Y
la oposición burguesa, hecho que
pox sí soLo ya seria suficiente
para quitarle el "contenido de
clase" que Ios trotskistas Ie a-
tribuyen. Segundo, es un novi-
miento gue se desarrofla en eL
maz,co deL sindicaLieno ofiéíaL'
es decir, en e1 marco del pele-
guísmo. Por último, es el Princi
pa1 factor en el carnpo sinrlical,
para Ia reforma democrática def
Estado buroués. E1 análisis de
estos dos últimos puntos es i¡¡-
portante.

Empecemos por el tercero.
Desde nuestro primer número he-
m.os mostrado que hay una tenden-
cia a La democratizaci6n de los
Estados lati-noamericanos, Ia cual
tiene por objetivo el- vol-verfos
más aptos a hacer frente a las

Peleguismo
tensi-ones sociales que necesaria
mente explotarán como consecuen-
cia de fa crisis mundial del ca-
pitalismo. Por Io tanto, esta de
mocratización - gue está en ple=
no desarrollo en Brasil - inclu
ye necesariamente eI remplazo de
Ia estructura "verticalista" ac-
tual, inspirada en el modelo fas
cista, Dor unos sindicatos irzsfT
tuc ionaLmenú¿ independientes deT
Estado y que, por e11o mismq apars
cen falazmente como órganos de
c1ase. Pero esta apariencia cla-
sista sóIo sirve para encubrir
1a funci6n de instrurnentos de Ia
r¡az social, de 1a colaboración
de clases, función gue 1e impri-
men las direcciones sindi-cales
al servicio del capitalismo.

E1 secular y sóIido clesarro
llo del ca¡italismo europeo, "m6
delo" c1ásico deI desarroflo bur
gués, ha producido en aquéI con-
tinente una fuerza de conserüd-
cí6n socíal nutrida con las miga
jas de Ia explo.tación imperial-is
ta del orbe, gue hace falta en
F.mérica Latina: el oportunismo
obrero "comunista" y"socialista",
que ha sido eI gue ha posibilita
do ahi e1 pasaje de1 sindicalis-
mo fascista aI sindicato democrá
tico actual. Uno de los sucedá-
neos que e1 joven, y todavía re-
Iativamente débil, capitalismo
Iatinoamericano tiene para el o-
portunismo son precisamente es-
tas oposiciones sindicales, que
surgirán seguramente también en
otros paises.

Que elIa desempeñe esta fun
ción francamenLe antiproletaz,t a
g contrarreooLucionaría, está
dernostrado por eI hecho de que
los peLegos oue están a su cabe-
za hagan suya Ia bandera de Ia
democracia, de 1a Constituyente,
etc.; y no solo los pelegos, si-
no Ia totalidad de Ios "izquier-
distas" c¡ue la integran (sin ha-
blar de Ia Santa Madre Iglesia,
gue 1os benclice a todos). No es
necesario detenernos en esta de-
mostración: es úti1, empero, mos
trar que la oposición sindical
no puede ser nás gue esto, ya
que esto l1eva a plantear algu-
nas exigencias fundamentales de
1a lucha reivindicativa clasista.

Romper con [os métodos
deL peteguismo

Como su propio nombre 1o in
dica., 1a oposici6n sindical re:
presentar-.ma simple oposici6n al
peLeguismo "oficialista" dentro
del sindicato, es decir, cuya ac
ción se desarrolla a través dE
los mismos mecanismos sindicales
existentes y en eI estricto res-
peto de la actual leqislación I a
boraf. Y el peLeguismo se define
precisamente por 1a suboz,dina-
eíán a estas regLas y estv'uetu-
ras. Quízás nos contestarán que
1as plataformas reivindicativas
preséntadas por Ia oS son' dife-
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democrático
rentes de 1as de 1os oficialis-
tas: pero 1o que caracteriza a
una organizaci6n de clase no son
tanto Ias reivindicaciones en sl
mismas como Ios principios que
orientan su actividad a tra-
vés de las vicisitudes generales
de 1a lucha de clase y, de acuer
do con estos principios, las reT
vindicaciones y Ios métodos aE
Ia lucha. Pero l-os únicos princi
pios de Ia OS son los de La cola
boraeión de clases, no la impueE
La abiettanenie por eI Estado,sT
no La uoluntariamente consentidZ
por estos "representantes" de
fos obreros. Lo crue la diferen-
cia de 1os otros pelegos es una
cuestión de foxma, y no de conte
nido. Y los únicos métodos qué
Ia OS emplea son los admitidos
por la legislación laboral (pro-
cedimientos de negociaci6n, de
convenios colectivos, huelgas 1e
gaIes, arbitrajes, etc,. ) . EE
precisamente e1 hecho de subordi
narse a este marco 1egaI Io qu6
hace que Ia OS - como cualguier
otro movimiento que se desarro-
lle como parte deI aparato sindi
caf - nunca podrá ser más oué
un simple apéndice de Ia demoCra
cia burguesa, más que la heredel
ra democrática def peLeguismo o-
ficial.

Un ejemolo de cómo a1 "pe1e
guismo democrático" ni siquierá
por demagogia Ie viene a fa cabe
za Ia idea de cuestionar a todo
este aparato Iega1, aI que 1a
burguesfa intenta reduci-r la lu-
cha de clase en e1 plano reivin-
dicativo, está dado por e1 mis-
mo documento, En efecto, pode
mos leer en un párrafo en que sE
pretende demostrar Ia impor-
tancia trascendental de fos sin-
dicatos oficiales (páq. 75):"Las
elecciones sind.icales son momen-
tos de discusión 1z de organiza-
ción de c1ase. Los dissidios(latt
dos -ndr) colectivos también 1o
son, asf como las campañas sala-
riaf es" . ¡ Irlomentos de orgar¡iza-
ci6n de c1ase, Ios procedimien-
tos legales establecidos por Ia
legislación laboral copiada de
1a Carta del Lavoro de Mussolini!
(1). Y si aclaramos que los dis-
sidíos consisten en someter a la
Justicia de1 Trabajo 1a decisión
sobre aumentos salariales cuando
no hay acuerdo entre patronal y
pelegos r V€r€ftos en qué grado de
putrefacción se hal1a la"izquier
da revolucionaria". ¡ La democra-
cia estará sin duda bien servida!

La organización sj-ndical de
clase s61o puede ser eI producto
de una lucha conducida contra el
marco laboral fijado por eI Esta
do mediante 1a aplicaci6n de los
métodos de Ia lucha de clase. EI
método cfasista no consiste en
Iimitarse a suplicar de Ios tri-
bunales una sentencj-a favorable,
sino en presionar aI patrón me-
d.iante la acción directa; no con
siste en limitarse a "hacer cam-
paña salarial" una vez por año,
con fecha fija, sino en organi-
zar concienzudamente la huelgá

para iniciarla, sin preaviso e
ilimitada, en eI momento más pro
picio para los obreros; no con-
siste en limitarse a pedir a 1as
autoridades oficiales correcti-
vos aI lndice gubernamental de
aumento esgrimiendo sutilísimas
argumentaciones sacadas de las
estadísticas oficial-es sino en
exigir los aumentos gue necesi-
tan 1os obreros. Y así sucesiva-
mente. No es preciso insistir en
que eI sj-ndicato oficial- no pue-
de hacer suyos estos métodos.

Por supuesto, esta orgTaniza
ción no puede nacer de Ia noche
a fa mañana, sino gue será el
producto de un proceso - necesa-
riamente d,e Larga duz,acíón - de
acumulación de penosas experien-
cias de lucha. Por otra partersu
constitución exige un nivel de
intensidad, extensión y permanen
cia de la lucha obrera de1 que
hoy se está muy Iejos.

Pero, a diferencia de estos
representantes ultradegenerados
de la rrextrema izquierdarr, no es
porque e1 objetivo sea lejano que
1o debemos aoandonar en ef pre-
sente: por el contrario, cuanto
más remota apaÍezca 1a meta, más
encarnizaCamente hay que defen-
derfa. Es, por consiguiente, im-
perativo empezar desde ya fa la-
bor en el sentido de nreparar a1
proletariado a plantear su lucha
en e1 terreno clasista.

Por una parte se trata de
luchar para importar en la clase
1os principios, métodos y objeti
vos de cIase, 1o gue implica no
solo un trabajo continuado de
propaganda de éstos y de crltica
de aquellos fijados por los dife
rentes agentes de la burguesfa
en la clase obrera (debiendo ser
uno de los blancos principales
las fuerzas de la democracia),si
no también de hacer e1 balance
de las luchas a 1a fuz de 1as
exigencias de fa lucha de cIase,
sacando las conclusiones que per
mitan 1levar adelante, cada vez
con mayor firmeza, e1 arduo tra-
bajo sindicaf. Por otra parterse
trata de crear, sobre Ia base de
este trabajo, vínculos organiza-
tivos estables entre proletarios
combativos con eI objetivo de
coordinar Ias energias que 1o-
gren escapar a1 pantano colabo-
racionista en eI que peíegos"ofi
ciales" 1r de "oposicj-ón" (¡1os
úItj-mos son peores todavia!) Ias
zambullen. Es evi-dente gue estos
vínculos no pueden ser creados a
través de la estructura del sin-
dicato oficial, de su aparato.Es
asimismo eviclente que su consti-
tucí6n exige una intensa partict)
paciín de fos militantes ievolu=
cionarios en las luchas obreras.

¿Trabajar
en eL sindicato oficial.?

Hace falta todavía aclarar

un aspecto de Ia actltud hacia
eI ,sindiialismo oficial. Hemos
defendido gue, para Ij-brar su lu
cha en eI terreno clasista, 1oE
obreros deben volverles las es-
pladas, gue éste nunca podrá ser
Ia mátriz de una organizaci6n de
cfase. Pero es evidente gue e1
sindicato oficial ejerce una in-
ffuencia considerable en ef pro-
Ietariado, basada sobre todo en
su enorme aparato de "servicios
sociales", influencia que debe
ser tomada en consideraci-ón al
determinar nuestra actitud en re
1aci6n a éI. Se trata, pues, de
ver que med-ios emplear para tor-
pedear esta influencia: ¿traba-
jar únicamente fuera del sindi-ca
to, o bien desarrollar asimísno
una labor en eI interior de és-
te? Reservando para más adelante
un examen profundizado de este
deficado problema, nos limitare-
mos aquí a algunas observacj-ones.

Primero, como gueda claro
de 1o argumentado hasta aquí, e1
objetivo de una labor en eI inte
rior de1 sind.icato s61o puede
ser eI de arrancar l-os obreros a
su influencia. Por 1o tanto, eI
centro rle 1a actividad sindical-
no puede esLar dentro del si-ndi-
cato ofjcial, en nlnguno de sus
apéndices estructural-es (como las

(sJ-gue en pás. 12)

(r) ra identificaci-ón - in-
consciente, por cierto (pero üno
es esto un agravante?) - de los
revolucionaríslmos autores del
documento con la ideología cor-
porativa del fascismo no queda
ahf. A1 explicar fo oue entien-
den por organización independien
te de c1ase, escriben (pá9. 69,
subrayado nuestro) : r'La base
real de la organización indepen-
diente de 1a clase obrera que se
busca tiene un contenido eor,ooy.a
tiuo,- esLo es, profesional , y na
d.a mas que eso rr. Una definición
que agradaria muchfsimo a1 Duce.
Pero van aún más lejos, a1 expli
car sué es ésta tan hablada in-
dependencia. ". .. l-a relación de
1a organización inCependiente de
Ia clase obrera debe ser diferen
te con 1as organizaciones inde-
pendientes de 1os campesinos y
1os latifundistas, por ejemplo.
Es porque los objetivos de Ia Iu
cha de los campesi-nos están mñ
cerca de los obreros que 7os irt
tereses de 1os latifundistas';etc.
O sea, Ios obreros no están sepa
rados de 1os latifundistas por
un abismo de clase insalvable,si
no que se ha11an en el mismo pla
no gue éstos, de 1os oue s6Ió
es1cán menos cerca q.ue, I'por ejem
p1o" , de los campesÍnos. pero es
Ia idea de que cada cfase ("Iati
fundistas, campesinos, asalariá
dos agrícolasr p€oueña burguesíá,
etc" -ibj-d) contará corr sv otlga-
niz ación independienúe encargáda
de defender los respectívos inte
Teses capponaLiuos, en relaci6ñ
a los cual-es Ios obreros esta-
rian más o menos cerca, es esa
idea Ia crue arrancaría los aplag
sos entusiastas cle un Mussolini.
Pues, distinguidos señores, ies
precisanente 1a teorización de
esta idea 1a que está en.Ia base
del corpot,ati».ísno fascista!
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Los pelegos en aoción
(viene de páe. r)

sin erroargo, firmado el 12/3. EI
acuerdo preveía aumentos muy su-
perlores af índice máximo permi-
tido por e1 goblerno (44%)t 63%
para 1os que ganan entre I y 3 sa
iarlos míriimoE , \t/o para : á ]o 

"ln. y 44% para más de f0 s.m. Los
obreros han recTLazado la proposl
c1ón decidiendo fa huelga por 1os
7A,lf. exigldos iniciafmente,

fando pruebas de una hipo-
cresía inimitable, los dirigen-
tes sindicafes def ABC trata.ron
de poner:se a )-a caNeza def movi-
miento, fingiendo organizarlo y
radlcalizarlo só1o para impedir
que éste esca,para a su control y
rrde6enerarart en un enfrentamien-
to ablerto con fa patronal, elEs
tado y. . . los sindicatos . Han si-
do ellos, pues, 1os que han fla-
mado oflciafmente a la huelga, pe
ro so-Io Io nar hecho debido a la
irresistlble presión de la base
y para sabotearfa apenas convoca
da.

Así, desde e1 lnicio trata-
ron de convencer a los trabajado
res de que 1a proposición de 1á
patronal era ttTazanablett, que t'g
tiende a los intereses de fa ma-
yoría de nuestra categoría" (pa-
fabras de f,ula, presidente de1
mayor sindicato del ABC, el de S.
Bernardo, a1 convocar la huelga,
ESP, ))/3) ' Para desviarla de la
reivindicaclón safariaf con el
fin evidente de hacer pasar fa
proposición patronal apenas la lu
cha retroceda. fos 'rpeiegos dem6
cráticos" han r raLado de cent ra7
la en fa relvindicación de la lnE
tilución de delegados sindicaleE
de fábrica, que lula presenta a
1os ot,reros ccmo itpunt o de honor
de nuestra campañatt (id.) y que
en la estructura sindical actual
só1o tiene interés para 1os pele
gos, no para los trabajadores.

Pero los trpelegos democráti
cosrrno se han limltado a desvir
tuar 1os fines, sino tarnbién loE
medios, como las asambleas. T,as
mufLitudinarl as asa¡bfoas que reu
nían cotidia.namenle a más de lOd
mil obreros (en e1 campo de fút-
bof de S. Bernardo se reunían 60
a B0 mif cada día) , 1os pelegos
las han transformado en un medio
para vaciar fa lucha de todo con
tenido clas I s ta. Las han desyirl
tuado en una especle de kermese,
en 1a que e11os ej ercltaban sus
dotes oratorias exhortando alos o
breros a1 pacifismo, se tocaba
música, se representaban piezas Ce
teatro y, sobre todo, ise canta-
ba el hlmno nacional y se reza-
bal Para eso, 1os pelegos han con
lado con la preciosa ayuda de1 o-
blspo de S. André, que aportó e1
verbo y 1a b endición dlvinas. . .

También los piquetes han si
do objeto del sabotaje de losItpe
legos democráticos't. A comienzos
de la huelga, ef inefable lulaha
ce a los trabajadores esta apa-
sionada exhortación (14/3 alama
ñana): ttill o vayáis a las puertaE

de l?s fábricas, por amor clefios,
no déis motivos pa.ra 1a repre-
sión policiall iQuedáos en óasa
durmi endo'. rr ( lSP r l5 / 3) .

A pesar de las exhortaciotes
y de1 sabotaje, 1os piquetes se
han desarroll ado y han sido un e

femento decisivo para Ta exten I
s i ór de T a huelga. Y no sóIo en
el ABC, sino también en las ciu-
dddes del interior, a 1as que vg
rios obreros def ABC se traslada
ron pa.ra formar piquetes con los
compañeros locafes y paralizar 1as
fábricas. Graclas a esto, concen
traciones industriales importan-
tes como Sáo José dos Campos, Cam

oi nas . Jacareí, Cagapava , erc. han-
sido arrastrada,s af movimiento,
rompiendo el acLerdo que 1os sin
dica ¡os focal es habían f i rmado
con la patronal.

A pesar de las maniobras de
1os pelegos, de 1as intimidacio-
nes policiales, de 1as tentati-
vas patronales de dlvldir el mo-
vimiento (por ejemPlo, ofreclen-
do a 1os trabajadores la Posibi-
lidad de firmar e1 acuerdo indi-
vldualmente), fa fucha se mantie
ne firme y ilende a agudizarse.
Es en plena a¿udización de 1a lg
cha que 1os pelegos firman u:n a-
cuerdo con fa patronaf, en Pre-
sencÍa d-e1 rninistro de Trabaj o,
que había viajado a S. Pau-lo con
este objetivo. Pero fa asamblea
de S. Bernardo 1o rechaza, Y e1
23/) el ministro decreta la in-
tervenc i ón e, I os s I ndl calos del
ABC, destituyendo sus direccio-
nes. Las ciudades son ocupadas
por la Pol1cía Mifi tar desde las
{ de 1a, mañana, las sedes de los
sindicatos rodeadas por un fuer-
te dispositivo po1icial. No obs-
tante, 1os trabaja"dores no se a-
temorizan,

No logrando entrar en el cam
po de IjtooI, por esrar ocupad6
por la policía, varios miles de
Lrabajado-es se d i rjgen én peque
ños grupos hacia 1a plaza de la
a1ca1día, donde se concentranlas
ta las 4 de fa tarde, en que 11e
ga un fuerte aparato policial.
Los trabajadores, en aplastante
superiorldadnumérica, estaban
más que dispuestos a comerse fa
policía, 1o que ha sido evitado
por 1a providenciaf intervención
del alcalde, por supuestortde iz
qui erdarr y amigo de Lr-la. Evirado
el choque, se canta una yez más
el himno nacionaf y, para final1
za,r de modo ocumén ico, eT omn,'I
presente obispo exhorta a todos a
Tezar un enésimo padre nuestro.

Pero una vez más fas oracio
nes no lueron su"icientes para á
placa- l os esp-rj ¡us. Los obrel
ros salen en desfile de la plaza
de la alcaldía hasta la sede def
sindicato, marchando con los pu-
ños erguidos y repitiendo sus con
s-Lgnas . Al verlos IJ egar, la ¡ró-
pa poticlal que ocupaoa el focaT
huye, juntamente con el interven
tor. ba j o urra lfuvia de pi edrasl
y los obreros pasan a ocuparlo,

Con fa intervención, astuta
mente decretada el viernes, elgo
bierno esperaba que 1a situación
rrse normallzaratt, que e1 movimigr
to, sln tener focales para reu-
nirse, con 1as ciudades ocupadas
por 1a policía, se enfriara du-
rante ef fin de semana, iPura i-
lusiónl Aunque ef lunes a,rgunos
obreros vuelven al trabajo, el
martes se empieza a observar una
tendencia al reanudamiento Cel mo
vimiento pues la asistencia af
trabaj o decrece significatlvamen'te. Según 1a patronal , con Ia ex
cepcióñ de - a CM ( a2o-'oresen Les)]
en las demás fábricas fa presen-
cia laboral era inferior al +a%
en la mañana'del martes. La fuer
za no nabía resue'l Lo eT problema,
había que emplear el consenso de
mocrár;co y, por lo Lanto. Lulal

Así, e1 mismo martes 27 se
vuefve a abrir e1 campo de fút-
bof donde es convocada una nueva
asa-mblea a 1as 15h45, bajo lapre
sidencLa de ]-u-a que. a pesar dE
haoer sido desrituído def sindi-
cato, continuaba prestando sus
serviclos a la burguesía (un e-
jemplo def cefo con que 1os ha
prestado es que d,.sde el día 24
se mantuvo en contacto telefóni-
co directo con ef ministro de Tra
bajo, cf. JB, 2A/)). Teniendo a
su lado E1 inseparable obispo de
S, André, rtLula acaba conlahuel
gatr , como tltuf a ef JB d.el 2B/3,
convenciendo a los obreros de vol
ver al trabaj o a cambio de prome
sas del tipo: rrprometo - y es pa
labra de honor - que haremos un
acuerdo mejor qua el q.le ha sido
hocho con 1a lederac'ón de los trte
ralúrgicostr. Desorientados, IoE
trabajadores aceptan la vuefta al
trabajo. Jubiloso, Lula 11ama a
1os trabajadores a rezar un úfti
no padre nucsLro y la..,cersnoniE
termina - obviamente - cantando
el himno nacionaf 'rbajo 1a regen
cie del obisporr tJB,2q/3).

Nada más natural que 1a bur
guesía esté encantada con Lu1a,
tratando de poner en evidencia
que, desde 1uego, fa intervención
no ha sido contra é1 y sus acóli' tos, sino para trponer orden en el
sindlcatorr, un orden que fos tra
bajadores habían turbado. Como á
li rma cl presidentc de la patro-
nal de fa industria automovifís-
tica, trel proceso democrá-tico pre
cisa de I íde-es sirdicales co'r'r po
siciones coherentes como fa toma
da por -u] a al suqor Lr I a susoon
sión ae la huelga y no de lícereE
que huyen a la 1ey't (JB, 2B/)). A,

sí, 1o qr-re más preocupa ahora a
1a patrcnaf es la vuefta a la le
galiOad de 1as direcciones sindT
ca 1es d estituídas, p -rc s. como dlI
ce un alto dirigente de la Fede-
raclón de Industrias de SP, rrla
presencia de l,ula es importa-nte,
pues manteniéndose a é1 como fí-
der sabremos con qr,rién negocla-
mos" IJB, ?)/lr. EI gran empresa
rio y Tlder patronal José -MinI
dfin añade: ttlufa es un líderque
no puede ser alejado del sindlca
lismo brasi leño't (JB, 28/3). Y de
cir que ést e es erJdol o 'd. IaE
rrizquierdasrr.. .
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El Gonflicto China-Vietnam
(viene de páe. I )

naria era inaceptable para 1a
butguesía vietnamitar dado que,
además de nresuponer 1a radicali
zación de las masas en Ia revol[
ción agraria, cosa de oor sf ex:
cluida, dicha vÍctoria revolucio
naria ciertamente se extenderiá
como reguero de póIvora hacj-a eI
Oeste, rompiendo eJ- equilibrio
- ya precario - de1 área hinchl

y amenazando con propagarse
de ahí hasta el Meclio y Próximo
Oriente. La época heroica de las
cruzadas napoleónicas ya está
desde hace mucho terminada: e1
tremendo peso de1 imperialismo
hace sí que ho1z, en lugar de Iu-
char por 1a extensión de su revo
luci6n, las burguesfas tral,en,añ
te todo, de limitarla, inclusive
cuando esto suDone (como es eI
caso vi-etnamita) sacrificar
sus propios intereses en pro de1
interés burgués general de mante
nimiento deI statu ouo.

Sin embargo, Ia unificaci6n
de Indochina es una tendencia
histórica irrefrer¡able, una exi-
gencia materiaL imprescindible
de1 desarrollo capitalista de Ia
regi6n: una ojeada en eJ- mapa
basta para hacernos comprender
que, aungue más no fuera para 1a
simple comunicación entre norte
y sur, 1a burguesfa vietnamita
debe realizar esta unificación
so pena de morir de asfixia eco-
nómica. Así, congénitamente inca
paz de hacerlo por Ia vfa revofü
cionaria, trata de hacerlo 

"o-forma contrarrevolucionariar "a
ia prusiana".

La intervención en Cambova
ha puesto a1 desnudo e1 doble iapel de Vietnam: por una parte I
cumpliendo su función de guar-
dián def orden en Ia regi6n, ha
intervenido para sofocar 1a revo
lución campesina e impedir sü
propagación aI resto de la penín
sula (inclusive en su propio
pafs, ya gue 1as tensiones entre
campesinos y burguesía subsísten
en el mismo Vietnam) i por otra,
revela su tendencia a unificar
eI conjunto de Ia regi6n bajo su
bota.

Constantes de La pol.ítica

asiática de Pekín

Tras haber dado como pretex
to los motivos más inverosími1es,
China ha dejado traslucir 1a cau
sa de su agresi6n al condicionaf
1a retirada de sus tropas a Ia
de 1as tropas vietnamitas en Cam
boya. Esta agresi6n, decfamos af
inicio, está en perfecta conti-
nuÍdad con 1a polftica indochina

¡Sostened y difundid
la prensa del Partido!

de Pekfn, aunque 1a misma no ha-
bía asumido hasta hoy una forma
tan violenta. Esta polftica
no tiene nada que ver con e1 so-
cialismo y e1 internacionalismo
proletario, sino que es pura y
sirnplemente la expresión de los
intereses materiales, vulgarmen-
te burgueses, del Estado capita-
Iista chi-no.

Una constante de Ia pol_itj_-
ca asiática de China, dictada
por 1os imperativos materiales
de l-a existencia establ-e de su
Estado, ha sido Ia de j-rnpedir a
toda costa Ia formación de nue-
vos Estados vecinos importantes:
i ya es suficiente con tener en
sus fronteras a Ia fndia, Rusia
y ilapón! Asf, siempre ha estado
por eI fraccionarniento de las re
giones periféricas en e1 mayoi
número posible de Estados.

Desde su victoria, Ia bur-
guesfa china no solo tuvo¡ com(r
1a vietnamita, 1a oreocupacj-ón
de inpedir 1a propagaci6n de su
revoluci6n a todo eI Oriente y
de ahí hacia el oeste, como era
su tendencia hist6rica, sino oue
ha volcado todo su peso de gigan
te para sofocar fos incendios (o
simples focos) nacionafrevolucio
narios en eI continente asiático.
A1 oeste, por ejemplo, ha milita
do activamente contra los intenl
tos hindúes de utrificación (tam
bién "a 1a prusiana") de su área
geohistórica, y ha Datentado su
papel profundamente contrarrevo-
Iucionario de gendarme asiático
a1 apoyar abiertamente a Ia si-
niestra sefli.ora Bandaranaike en
e1 aplastamiento de Ia insurrec-
ción campesina gue explotó en
marzo del 7I en Ceylán. En eI su
deste asiático, no obstante laE
mentiras de su propagranda ofi-
cial, no ha desempeÍiado un papel
menos contrarrevolucionario: le-
jos de apoyar aI movimiento na-
cionafrevolucionario de las ma-
sas piebeyas y campesinas, ha
participado actlvamente en su sa
botaje, secundando en particulal
a las grandes potencias Ímperia-
llstas en las divi-si6n en dos
Estados de un Vietnam gue, con
1a victoria sobre eI imperialis-
mo francés, hubiera debido ser
naturalm.ente único. No hace fal-
ta recordar que si los grandes
rapaces mundiales invitaron a
China a sentarse a Ia mesa de ne
gociaciones en Ginebra, en I954;
1o hicieron por saber oue eI1a
estaba asimismo interesada en im
pedir Ia unificaci6n no solo de
Indochina, sino incluso de1 solo
Vietnam.

Un solo dato permite com-
prender por qué la creación de
un Estado indochino único crea-
rfa un nuevo foco potencial de
tensión para el Estado chino (o,
para emplear eI vocablo en bo
ga, seria un factor potencial de
desestabilizacj-6n): sumando a Ia
poblaci6n de Vietnam (cerca de
47 millones), las de Camboya y
Laos (donde Ia penetraci6n viet-

namita es un hecho) , obtendrfa-
mos Ia apreciable cifra de casi
60 millonest pero si agregamos
1a de Tailandia, país que el ex-
pansionismo vietnamita tenderÍa
a englobar en una fase posterior,
ialcanzaríamos casi I00 millones
de habitantes! Y si además de es
te si-mple hecho ffsico, tomamos
en cuenta fas inmensas riquezas
de la regi6n, su importancia es-
tratégica, etc., saltará a Ia
vistala magnitud de la amenaza
que ta1 Estado serla para Ia bur
guesía china.

A este hecho, ya de por sí
decisivo, se añade otro importan
te factor: Ia polftica expansio-
nista de Vietnam se inscribe en
un contexto histórico mundial de
preguer,Ta. Es decir, tiene lugar
en una fase de preparación de
1os alineamientos de una nueva
guerra mundial imperialista, que
tendrá uno de sus centros princi
pales precisamente en Asia, cuya
hegemonia es disputada por Ios
dos gigantes de Ia región: China
y Ia URSS. Un hecho más que com-
prueba como Ia intervención viet
namita en Camboya se inscribe eñ
Ia preparaci6n del pr6ximo con-
fficto mundial está en gue eIla
ha sido una consecuencia del pac
to mifitar soviético-.iietnamita,
firmado eI 3.1I.78,

Ahora bien, una Indochina u
nificada serla un tremendo golpE
para Ia preparación estratégica
china en Extremo Oriente. Por
una parte, constitui-rfa un formi
dablá punto de apoyo para su ri:
val directo, el imperialismo ru-
so.

Por otra parte¡ pesarfa
mucho contra la actual a-
lianza de Japón con China, que
ya tiene para eI primero eI in-
conveniente de atarle a su prin-
cipal rival económicorfos EE.UU.,
de1 que China diffcilmente podrá
prescindir. En efecto, eI cambio
de China por Ia URSS e Indochina,
fo sue 1e desembarazarfa a 1a
vez de1 Tio Sam, sería -tentador
para Toki-o. La burguesfa vietna-
mita es consciente de ello ,
tanto que hizo gestiones en eI
sentido de que Tokio intervinie-
ra como mediador en e1 actual
conflicto con China.

Mas aI1á del desenlace de
la revolución indochina, Ia re-
gión es hoy un teatro de Ia pre-
paraci6n de Ia tercera guerra
mundialr perfilándose detrás de
Ios protagonistas locales - Cam-
boya, China y Vietnam - Ios dos
protagonistas mundiales de1 futu
ro conflicto: EE.UU. y la URSSI
La agresi6n china no acarreará
holz su explosi6n: 1as condicio-
nes no están todavfa suficiente-
mente maduras para eIlo. Sin em-
barqo, aI mi-smo tiempo que consa
gra J-a entrada de China en eI
rango de las potencias imperia-
Listas, 1a intervención china ha
encend-ido uno de los focos de la
nueva guerra mundial en incuba-
ci6n. Sól-o podrá apagarlo la u-
nj-ón internacional de1 proleta-
riado, en particular del proleta
riado asiático (chino incluso) ,
en Ia lucha contra "sus" Estados
burgueses (el- chino incluso) y
por 1a revolución comuniFta mun
éial.¡Suscrivíos!
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La triste trayectoria del sandinismo
(viene de p"e. 7 )

gura tan en boga actualmente, 1a
Asamblea Constituyente, se afir-
ma que ésLa "reuisará la Consti-
tución Nacional" para dotarla de
un contenido democrático. O sea,
¡ni siquiera se va a revocar Ia
constitución somocista. (lo que,
por otra parte, no tiene en sí
nada de revolucionario) ! y revi-
sarla significa mantener sus dis
posiciones esenciafes sobre todo-
en 1o que concierne a 1a conti-
nuidad deI aparato Estatal.

En efecto, no solo 1a jerar
quía militar pcdrá guardar suE
puestos en eI nuevo ejército na-
cional, como vimos en eJ- prog,ra-
ma de 197B (que es prácticamente
repetido aquf) , sino que serán
preservados e1 misrno sistema ju-
dicial y 1a mlsma magistratura
que ha dado Ia sanciór: legal a
la"dictadura somocista", -conde-
nando tantos militantes y traba-
jadores. En efecto, el programa
só1o pretend,e 't revisar el siste-
ma judicial para darle un carác-
ter democrático" y "erradicar Ia
corrupci6n administrativa y Ia
venalldad de los jueces". iseño-
res burgueses, tranquilizaos: fa
temible"revolución popuiar sandi
nista" no será nada más gue un
simple canbio de gobierno que
hará algunas reformitas inofensi
vas !

Como si todo esto no basta-
ra, eI FSLN (siempre a través
de1 MPU) aporta alqunas precÍsio
nes de1 mismo tipo en eI plano
económico. Además de asegurar a
1a empresa privada e1 apoyo de1
"gobierno de unidad democrática"

y grarantizarle Ia narticipacl6n
en Ia elaboraci6rr del "P1an de
Desarrollo fndustrjaf" (ver pun-
to 9), aporta una prueba suple-
mentaria d.ef reneoamientc Ce sus
antiquas utopías serranas en eI
punto 8 (agricultura). AllÍ tra-
ta de dar a los latifundistas Ia
garantía de que estos ya no tie-
nen por oué tener Ia revolución
agraria, campesina, antilatifun-
dista, preconizada en su dÍa por
eI FSLN: Ia "reforma agraria in-
tegral" oue el sandinismo preco-
niza hoy a través del MPU ¡hasta
los al,udarál Asi eS que, coronan
do 1as siete medidas a gue se re
sume esta reforma (como siempre,
e1 punto central es Ia confisca
ción de las tierras de Ios Somo]
za), un punto esnecial precisa
enfáticamente sue "e1 Fstado con
cederá préstamos a todos 1os pr6
<luctores (grandes, medianos y pé
oueños) ". ¡He aoui donde han ter-
r¡inado 1os ex-aoóstoles c1e ]a rE
volución antirDerj alista campesT
na!

La trayectorla del sandinis
mo, desde Ia guerrilla gue orel
tenclía m.ovilizar ante todo af
campesinado en fa lucha contra
eI imperialismo y e1 latifundio
hasta vofverse un vulgar e impo-
tenLe apándíce del reformisrno de
mocrát-icc burtuás (eI que, poE
otra parte, cuenta con eI . aDoyo
abierto del amo yankee) , tiene
un alcance hlstórico que va mu-
cho más allá de las fronteras de
Ia peoueña Nicaragua y de1 s61o
FSLN. Ella aporta una nueva con-
firmación, ya dada por Ia trayec
toria de Cuba, de1 castrisrno, dé
Ia bancarrota del radicalismo <ie

mocrático peoueñoburgués en Latj_
noamérica. Comprueba gue, en 1a
ér:oca presente, las fuer¿as gue
se plantean en eI terreno demo-
cr:ático están condenad.as, aunoue
preconircen Ia violencia armadara
volverse un i-nstrumento, ggncien
te o no, de Ia manioJ:ra contral
revofucj-onaria, conducida por eI
imperialismo =y sus coÍrparsas bur
guesas autóctonas, crue consist6
en servirse de 1a democratiza-
ción de los distintos Estados co
mo recurso para preservar a és-
tos contra las explosiones socia
Ies, de cuño fundamentalmentE
proletario, que 1a crisis mun-
dial acarreará necesariamente.

A1 mismo tiempo, esta banóa
rrota es un llanado a Ia única
tarea consecuentemente revolucio
naria: 1a de preparar a escala
continental, Ia revolución prole
taria, cof.unista, y su órgano iñ
prescindible, eI partido de cla=
se, oue sólo puede constituirse
en oposición diametral a l-a demo
cracia y a todos los partidos dE
ésta, única perspectiva programá
tica capaz de integrar l-a revueT
ta de 1as masas proletarizadas !
campesinas revofucionarj-as en un
torrente mundial capaz de derro-
tar al- imperialisrno y a sus alia
dos locales.

A esta tarea deben dedicar-
se Ios revofucionarios sinceros
que se han dejado ilusionar por
Ia "gesta" sandinista(???) si no
quieren ver desperdigarse en va-
no -o peor aún, en eL sentido o-
puesto aI que ansfan- su coraje,
determinaci6n y energias indiscu
tibles, y hasta sus mj.smas vidas.

Peleguismo democrático
(viene de páS. 9)

oposiciones sindicales) sino fue
TA de e /-.

Segundo, es un trabajo a
ser llevado clandestinamente por
eL partido, a través de una orga
nizaci6n especial de éste. E;
otras palabras, no solo el parti
do jamás hará (como 1o hacei-r loE
izquierdosos)propaganda para la
afiliaci6n en e1 sindicato ofi-
cia1, sino que ni siguiera todos
sus militantes "sindicales" se-
rán necesariamente afectados a
este trabajo.

Tercero, este trabajo no
puede llevarnos en ninguna hipó-
tesis a paxticipaz, en los meca-
nismos y e1 aparato de estos
sindicatos. En particufar, nunca
participaremos en l-as elecciones
- y mucho menos aún podremos asu
mir cargos de responsabilidad en
eI aparato -, pues hasta la sim
ple participación en 1a campañ.á
electoral (como lista de oposi-
ción, o apoyando como ouiera oue
sea a una lista) s61o 11evaría ,
en Ia práctj-ca, a hacer creer a
1os trabajadores oue se puede
cambiar eI sindicato por esta

vía, volverlo un instrumento de
Ia lucha de clase. E1 trabajo en
el seno del sindicato oficial se
reduce esencialmente a un traba-jo de propaganda de 1os princi-
pios de Ia lucha de clase, de
crítica de 1os planteos de los
peLegos (oficiales y de oposi-
ción), de consolidaci6n de vfncu
Ios con obreros combativos coñ
e1 fin de organizarlos para Ia
lucha sÍndical fuera de1 aparato
sindical oficial y de1 control
de ambas formas de peLeguismo,

Finalmente, e1 hecho c1e que
debemos tender a destruir eI sin
dicato oficial- no significa ouE
debemos desarrolfar este trabajo
agitando 1a consigna de i"fuera
de los sindicatos"! en Las eondi.
eiones actuaies. EI lanzamient6
de esta consigna sóIo tiene sen-
tido cuando se apoya en fuerzas
reales, en una tendencia real de
1a clase a romper con el sindÍca
to oficial y orientarse hacia 1á
constitución deI asociacionis¡¡o
clasista. Si éstas no existenrla
consigna no pasará de una pala-
bra vacía gue, en lugar de hacer
avanzar 1as cosas, s61o enqendra
ría Ia confusión.

Et PRÍIGBAMA CfIMUNISTA
ne 3O
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.LA DEFENSA DEL MARXTSMO ES
LA DEFENSA DEL ART{A DE LA
REVOLUCION PROLETARIA.

.CURSO DEL IMPERIALISMO MUN-
DIAL: Ia ofensiva del capi-
tal contra Ia clase obrera.

.EL TERRORISMO Y Et DTETCIL
CAMINO DEL REANUDAMIENTO GE-
NERAL DE LA LUCHA DE CLASE.

.IRAN: revofuci6n capitalistar!a 1a cosacarr.

.NOTA DE LECTURA: no solo ef
stalinisno tiene su escuela
de falsificación.
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